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INTROD UCC 1 ON 

La educación juega un papel Importante en cualquier sociedad 

en tanto constltu,.e el enlace cultural que transmite Ideas, ,valores, cos­

tumbres y tradlci:mes, que quiere Inculcar una sociedad en los indivi­

duos que lo constituyen. 

Desde este punto de vista la educación se encuentra Inserta 

en relaciones cul ~urales, pol!tlcas y económicas de las cuales no pue­

de sustraerse. Hacer caso omiso de esta premisa conduce a parcial Izar 

los análisis y las conclusiones, con una estructura económica dada. 

En México la problemática educativa cubre di versos aspectos 

susceptibles de estudios, sobre todo por las repercusiones que pueden 

tener hacia la sociedad, tales como el bajo nivel académico, la de­

serslón escolar, la incongruencia en el currlculum y la adopción de -

sistemas educativos extranjeros entre otros. 

Este Oltimo, es de Interés para la realización de este trab2_ 

jo, ya que la propuesta Montessori se ha ido adaptando a diferentes -

paises y escuelas, sin realizar un análisis de las condiciones hlstór.!. 

co-soclales del pals donde se Implanta. 

Ap l lcar una propuesta educativa no constituye so lamente des2_ 

rrollarla en un nuevo espacio y con otras personas, sino por el 
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contrar.lo, es de •;ita! Importancia esclarecer el proceso de formación, 

el sustento de l: concepción y ias implicaciones de su aplicación. 

La pro:-.esta Montesori surge en condiciones especificas y se 

configura bajo un: realidad social determinada. Su aplicación en Méxi­

co adaptando un criterio de fidelidad conduce a pasar por alto la din! 

mica y estructun económica-social del pals. 

Este s[<itoma contradictorio entre la necesidad de una educa­

ción de calidad ;ara todos los habitantes y el acceso a Ja formación -

de grupos privileJ)iados se resuelve en el caracter mismo del perfil -

econ6mlco dependiente de México. 

Al interior de la propuesta educativa de Montesori, destacan 

elementos de avance respecto a la realidad escolar en la educación me­

xicana tales como el papel del profesor, la disciplina con el menor,.­

la adecuación de materiales y secuencias didkticas, etc. También se 

presentan una serie de limitantes producidas en el proceso de implant2_ 

clón en nuestro ¡:als tales como ei acceso a las escuelas por sus cole­

giaturas, la mecanización del método y las implicaciones ideológicas e 

históricas en un contexto como ei de México. 

Para la realización de este trabajo se partió de la tesis m2_ 

teria\ista en la :uai se asevera que las condiciones actuales tienen -

un desarrollo histórico que los condiciona y prese~ta determinantes. 
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Las creaciones nci son obra de conciencias limpias ni acciones con bue­

nos_deseos,: sino' por el contrario constituyen un producto de las rela­

clones-so-clale~ que privan en un tiempo determinado. 

De aqu! que solo en la búsqueda de su desarrollo histórico -

fue posible comprender la dlnamlca actual, la implantación de la pro­

puesta Montessorl requiere este tipo de ubicación metodológica. 

El presente trabajo Intenta ubicar históricamente la propue~ 

ta educativa de Maria Montessorl, analizar las bases teóricas, resca­

tar las aportaciones de la misma y determinar cuales son sus alcances 

y limitaciones. 

La solución a este Intento condujo a rastrear la propuesta -

desde los orlgenes de la escuela nueva, sus contradicciones y diferen­

cias, as! como la correspondencia con un sistema socio-económico deter. 

minado. La bOsqueda de los or!genes en México.requirió recopilar lnfor. 

maclOn por vla telefónica, correspondencia y entrevistas a las persa-­

nas protagonistas de la fundación. 

El interés por el tema se suscitó al ser la autora, alumna y 

agente del sistema Montessorl en México con 8 a~os de practica directa 

en salón de clase. La imagen que se trató siempre de configurar, tra~ 

cendla a una sola experiencia y se ubicaba en el cuestionamlento y el 

anal is is acordes con 1 a real !dad mexicana. 



Los resultados obtenidos fueron una y otra vez revisados hai 

ta encontrar la estructura más adecuada para su presentación, llegándo­

se finalmente a la organización actual que en seguida se presenta. 

En el primer capitulo se presenta el marco histórico en el -

cual surge la propuesta Montessori, tomando como eje central a la mis­

ma Maria Montessori. 

En el segundo capitulo se analizan las bases filosóficas en 

las cuales se sustenta la instrumentación del Método Montessori. 

En el tercer capitulo se puntual izan los fundamentos psi col~ 

gicos de la propuesta, fundamentos que la misma autora no llega a ex­

plicitar de forma ciara. Sin embargo, por las mismas declaraciones y -

los aportes de la época fue posible establecer esta relación. 

En el cuarto capitulo se detalla los elementos que intervie­

nen y los procesos que se siguen en la educación Mon.tessori, resaltan­

do aquel los que peda96g i camente son importantes. 

Finalmente, en el quinto capitulo, se retoman las considera­

ciones realizadas a lo largo del trabajo y se clasifican en alcances y 

limitaciones con el ánimo de reconocer sus aportes y establecer sus -

restricciones. 



El resultado de este trabajo dista mucho de ser completo, 

sin embargo, ha consolidado un aporte; la comprensión de que las ideas 

educativas generadas en otros contextos requieren m~s que la simple as_ 

ti vi dad de aplicación fiel. 



CAPITULO 

MARIA MONTESSOR! Y SU PROPUESTA 



MARIA MotHESSORI Y SU PROPUESTA 

Maria Montessori nació en 1670* en Charavelle, en el sur de 

!talla; Maria pertenecla a una faml ! la conservadora de descendencia n~ 

ble, su madre fue Renllde Stoppanl sobrina de Antonio Estoppani sacer­

dote filósofo y clentlfico reconocido por la Universidad de Mi!An, su 

padre, Alessandro Montessori descendla de una familia noble de Bologna. 

Era una conservador tlplco de la vieja escuela, un militar quien en su 

tiempo, habla sido condecorado por valentla en acción. Hasta el fin de 

su vida fue un hombre digno y muy conocido por su exagerada cortesla. 

Maria Montossori se desarrolló en un ambiente de comodidades, 

disciplina y convencional lsmo, puesto que sus padres querlan que la n.!_ 

ña adquiriera conciencia de sus derechos y obl igaclones de acuerdo a -

su edad. Maria mostró desde pequeña tener un temperamento fuerte y 

gran sentido de dignidad personal que se mezclaba con su liderazgo. 

* Las siguientes l lneas se obtuvieron de las notas del curso de "Gulas 

Montessori" durante 1977, Impartido por el Or. Fiel 1 Meadows. Durante 

1670 el año en que nació Maria Montessori, se dió la unificación de -

!talla, la cual se empezaba a Incorporar al desarrollo capitalista mu.'l 

dial, aunque el eje pol ltico económico del pals continuaba situándose 

en el no'rte y el mayor atraso estaba en las regiones del sur. Estos 

datos se retomarán mAs adelante para ver como determinan el tipo 

de hombre que se debe formar de acuerdo a las Ideas pre-establecidas. 
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Cuando Maria cumplió 12 años sus padres decidieron mudarse a 

Roma con la finalidad de que su Onica hija tuviera una mejor educación, 

los padres de la niña sugirieron que deberla de elegir la carrera de -

maestra, la cual era la Onica opción para las mujeres en esa época, 

ella no querla ser maestra, sino estudiar ingenierla, resultando una -

carrera poco usual para una mujer en ese tiempo, pero los gustos e In 

quietudes ivan cambiando y sugirió estudiar blologla, finalmente se d~ 

cldló por la carrera de medicina. 

Esta desición serla causa de esfuerzos y sacrificios para M! 

ria, pues la sociedad no estaba preparada para este proyecto, sin em­

bargo, a base de luchar y tocar muchas puertas para ser admitida en la 

facultad de medicina logró ser becada año con año; adem~s de buscar su 

Independencia económica dando clases particulares. 

Las dificultades con las que tropezó Maria Montessorl en la 

facultad fueron principalmente el rechazo de sus compañr.ros que no pe!: 

mltlan que una mujer usurpara el privilegio que solo les pertenecla a 

los hombres, pues la mujer, m~s que nada estaba destinada al hogar y a 

ocupaciones m~s simples segOn ellos, es m~s. consideraban impropio que 

una joven hiciera disecciones sobre cuerpos en presencia de varones -

por lo cual el la tenla que practicar sola y por consiguiente en horas 

en que el laboratorio no estuviera ocupado; por lo regular lo hacia en 

la noche cuando estaba obscureciendo. 
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La ftJerzo de voluntad para spbrépónerse a tanta negatividad 

ahunada a la oposlc.ión de sus padres por escoger esta carrera fue lo -

que llevó a Maria .a realizar su proyecto. 

Era tradicional que cada graduado rea! izara una conferencia 

al término de la carrera, Maria Montessori tuvo tal triunfo que se ter. 

minaron las discrepancias familiares, siendo !a primera mujer en Ita­

lia que recibió el grado de doctora en medicina en el año de 1ags, ese 

mismo año representó a la mujer 1ta1 i ana en un congreso femln 1 sta, de­

fendléndo la causa de la mujer trabajadora. 

Maria Hontessori ingresa como asistente a la el lnica Psiqul! 

trlca de la Universidad de Roma. Su trabajo consistió en visitar los -

asilos para locos, que se encontraban juntos con !os niños de lento -

aprendizaje y deficientes mentales. Sus condiciones de vida eran dif.!_ 

elles, en virtud de que estaban atendidos por personal no capacitado y 

no se les aplicaban terapias especificas para cada padecimiento. 

A través de esta experiencia, Maria Montessor! !legó a la -

conclusión de que la deficiencia mental, mas que un problema médico, -

es un problema pedagógico, por lo que resultaba Indispensable crear -

un tratamiento especial para este tipo de personas, que incluyera, ante 

todo, la confonnación de un medio ambiente diferente y agradable para 

que los niños se incorporaran a la sociedad. 
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Su purto de vista era compartido por Jean ltard* y Edgar Se­

guln y otros clentlficos contemporáneos dedicados a estos estudios. 

En 1899, en un congreso pedagógico en Turln, Montessori dic­

tó una conferencia sobre educación moral, en la cual expresaba sus cr~ 

encias de que les nrnos retrasados no eran seres fuera de la sociedad, 

sino que tenlan aerecho a los beneficios de la educación como si fu~ 

ran normales. El ministro de Educación, Guido Bacelll, coincidió con 

el punto de vista de la doctora y la invitó a Roma, a dar conferencias 

sobre los débl les mentales. Paralelamente apoyó un movimiento patroc.!_ 

nado por la Relna Victoria que estaba dirigido en contra de la explot!!_ 

ción del nlño y asistió a congresos en los que defendla a los niños -

que eran empleados en las mlnas de Sicilia.** 

Con estos hechos se dieron las bases para formar la Escuela 

de Ortofrenia, de la cual fue Montessori directora durante los años 

1899 a 1901. 

* Para mayor lnformaclón ver Merani L. Alberto, La Naturaleza Humana 

y la Educación, Colección Pedagógica, Edit. Grijalvo, 1972. 

**Las participaciones en congresos de esta magnitud eran peligrosos 

por que paralelamente al crecimiento económico e Intelectual del pa!s 

habla s!ntomas de extrema desorganización social e Incluso, desinte-­

grac lón. 
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A la institución acudieron ninos de distintas escuelas. alg.!!. 

nos de ellos con diagnóstico de deficiencia sin ninguna esperanza. Con 

otros colegas, preparó a un grupo de maestros para atender a estos ni­

ños, basandose en la observación directiva. Visitó Londres y Parls, 

con el objeto de estudiar todos Jos métodos conocidos que se aplicaban 

a estos ninos. Ella misma se dedicó a ensenar y ocupaba varias horas 

de su tiempo a reflexionar, comparar y preparar materiales para un me­

jor desarrollo de los nrnos. Realmente, estos dos anos fueron su pri­

mer grado en pedagog 1 a. 

Fue tal el éxito que tuvo, que sus alumnos deficientes pre­

sentaron examenes junto con nlftos normales, satisfactoriamente. 

Este trabajo y sus resultados la hicieron contemplar Ja pos.!_ 

billdad de enseñar a nlftos normales. Sin embargo, pasaron 7 años antes 

de que sus teorlas fueran puestas en practica, porque sintió la neces.!_ 

dad de un mayor estudio y meditación. Aunque era maestra de la unive.!'.. 

sidad, se registró nuevamente como estudiante en filosofla y psicolo-­

g!a. 

En su formación, Montessori tuvo gran influencia de ·Séguin, 

que con su método fisiológico daba un nuevo enfoque basado en el estu­

dio Individual del alumno y en el analisis de los fenómenos fisiológ.!_ 

cos y psicológicos. Otras influencias provenlan de Juan Jacobo 

Rousseau y el romanticismo, as! como de los avances en psicologla -
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- ;,oE! ceptíafó ÍlalclÍÍtré Llquld. Imparalytlc lnsanlty"; 

- "The Case of Sol!tary Tubercle In the Mlddle Braln"; 

- "The lnfluence of Social Conditions on the Development of 

children in School "; 

- "Antropological Characters of children who are judged as 

el ther the best ar \lorst in Publ!c Schoo l"; 

- "The influence of culture In rect!ons to psychologtcal 

testls". 

En 1904, fue designada para dictar la catedra de Antropolo-­

gla en la Universidad; ademas publicó su primer 1 ibro "Pedagogical An­

tropology". En SIJ cátedra no solo hablaba de 1 a antropolog la s !no de -

la Influencia y deberes de la escuela; destacaba el deber del maestro 

de, en lugar de juzgar, ayudar y enfatizar a que el trabajo mental mas 

que fatigar al Individuo, nutre el esplritu. 

1) Maria Montessori Jn., "La educación para el desarrollo humano". -

Edit. Diana, México 1982, pllg. 12. 
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La personalidad carismática de Montessori lnfundla en sus 

alumnos la alegria de vivir y la paz que nutria sus estudios, haciendo 

que ellos buscaran su superación personal y la de la comunidad. 

En 1906, Montessorl tuvo la oportunidad de trabajar con ni­

ños normales en el barrio de San Lorenzo, el cual se caracterizaba por 

ser una área pobre, de crimen, promiscuidad y falta de higiene. En es­

te barrio, se construyeron algunos bloques de edificios con el apoyo -

de los bancos más importantes del pa!s, pero la mayor!a de Jos adultos 

que los habitaban trabajaban durante el d!a y Jos niños mayores asis-­

t!an a la escuela. Asl, los más pequeños, se quedaban solos y jugaban, 

sublan y bajaban las escaleras, tiraban basura y creaban desorden, por 

lo cual la constructora estatal que los administraba decidió pensar -

que hacer con estos niños que destrulan todo. Las autoridades decldi~ 

ron que serla más económico concentrar a este grupo de niños y pagarle 

a alguien para que los cuidara, en lugar de gastar en reparar contlnu2_ 

mente el edificio. 

Uno de los responsables recordó un articulo escrito por Ma­

ria Montessori y decidió que el Ja era la persona Indicada para real!-­

zar el trabajo. La entrevistó y Marfa aceptó porque era la oportunidad 

de trabajar con niños normales y aplicar algunas de sus teorlas. Ten­

drla que enfrentarse a un grupo de 60 niños (de 3 a 6 años), desnu-­

tridos, asustados, con falta de higiene, en un salón de un edificio de 

departamentos. 
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No le imporJ;ó rriUcho; la constructora le proporcionó algunas 

mesas.y sillas y empezó a fabricar material como el que habla usado en 

la escuela de Ortqfrenia. Por sus mOltiples ocupaciones, tuvo que auxl 

liarse con la hija del portero y, más tarde, con una costurera para -

que se ocupara de Jos niños, sin darles más instrucción que el uso co­

rrecto del material. SI hubiera contratado a una maestra, ésta no ha­

brla seguido sus Instrucciones, por la formación que trata y se habr!on 

alterado sus propósitos. El 6 de julio de 1906 se Inauguró la escuela. 

Todos estaban escépticos, por los antecedentes de los pequeños, pero -

todo sal 16 a la perfección. Pasó el tiempo sin que nadie hiciera caso 

de esta escuela. Sln embargo, se notaron diferencias entre los niños -

normales y Jos niños deficientes; Ja atención que prestaban los niños 

normales a los materiales era sorprendente. Desarrollaban su trabajo 

con increlble espontanel.rlad y Montessori, durante mucho tiempo, no -· 

ere! a en lo que vela. 

Estos niños pobres y abandonados, faltos de una buena nutri­

ción, aparec!an como nlílos sin carencia. Maria Montessori se dedicó a 

observarlos con más cuidado y a repetir los ejercicios para vencer su 

resistencia a la concentración. 

Otro descubrimiento fue el deseo de Jos niños por mantener -

los objetos en orden. Comprendió que un ambiente ordenado y 1 implo el! 

minaba confusiones y superficialidades y engendraba Interés y concen-­

traclón. Se les proporcionaron juguetes caros y bonitos que fueron -
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obsequiados. por a: 2unas amistades. Lo sorprendente fue observar que -

los nrnos no tenlc'.1 mucho interés en ellos, pese a que se les enseñó -

la utilización.y función de los juguetes. 

Otro hecho fue la eliminación en el aula de las recompensas 

y los castigos, pues los niños se mostraban indiferentes frente a 

ellos. Otro aspecto incomprensible fue el amor al silencio. Los nrnos 

desconoc!an los scn!dos de su medio ambiente y al descubrirlos, empez! 

ron a diferenciarlos permaneciendo durante su trabajo en si iencio lo -

que ayudó a su concentración y al reconocimiento de lo que está a su 

alrededor. 

Maria señaló que todos los niños poseen un sentido de digni­

dad, que el adulto no percibe. El adulto muchas veces, sin darse cue~ 

ta hiere al niño, sin sospechar que esto sé afecta al subconciente -

!nfanti 1. 

El entrenamiento en la LECTO-ESCRITURA ocurrió a propuesta -

de los padres, que eran analfabetos y querlan que sus hijos no lo fue­

ran. Se pasó a una etapa en la cual se sensibilizó a los niños con los 

sonidos de las !et.ras sin forzarlos ni enseñarles realmente, de una ma 

nera formal, lo que era leer y escribir. 

Después de reflexionar, observar y comprobar, se llegó a la 

conclusión de que un ambiente tranquilo y agradable, del que careclan 
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i;stos nrnos, fue uno de los factores que produjo cambios espont~neos -

P.n los pequeños. Otra condición fue el papel del maestro y sus carac-

. terlstlcas personales. Su seguridad y calma, la limpieza y humildad e1 

plrltuales, le permltlan comprender y captar al niño y, al mismo tie!!! 

pci, poseer un dominio sobre el grupo. Con estas conclusiones se pudo 

perfeccionar la educación sensorial de los niños. Surgió en ellos el 

gusto por repetir el ejercicio por la libertad de elección. Esta base 

pennltló diseñar un programa de cuyos puntos principales fueron: 

- Repetición del ejercicio. 

- Libre elección. 

- Centro 1 de 1 os errores. 

- An~lisls de los movimientos. 

- Ejercicios de silencio. 

- Buenos ademanes en las relaciones sociales. 

- Orden en el ambiente. 

- Aseo minucioso de la persona. 

- Escritura independiente de la lectura. 

- Escritura precediendo la lectura. 

- Lectura sin libros. 

- Disciplina en la 1 ibre actividad. 

Lo que generó como consecuencia la abolición de: 

- Recompensas y castigos. 
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- Silabarios. 

- Lecciones colectivas.* 

- Programas y exámenes. 

- Juguetes y golosinas. 

- Cátedra de la maestra instructora. 

Estos puntos son las directrices de un método educativo que 

surge de las necesidades de los niños. Hay que tomar en cuenta que no 

sucede io mismo con niños de condiciones socio-económicas altas, ya -

que éstos tienen la facilidad de que sus padres les proporcionan un ª!!! 

biente más agradable, en todos los aspectos (nutrición, limpieza, es­

tabilidad emocional, orden, etc.) por io cual no les atraerla de la -

misma manera. 

Al ver los resultados de esta educación, se fundó ia segunda 

Casa de los Niños, la cual acogió a los huérfanos del terremoto y ma­

remoto de Mazzini. Esta segunda casa ia patrocinó la Reina de Italia 

y se la instaló en un convento de las hennans franciscanas. Este mov.!_ 

miento de propagación del método Montessori se vió interrumpido por la 

primera guerra mundial. A pesar de los acontecimientos, se formó una 

asociación que adoptó los conceptos de la educación nueva. A ella pe!:_ 

tenec lan Ferri ro, P. Bevet. Chapa rede, Decroly, Cous i net y 1 a propia 

* Esto no significa que se den lecciones colectivas, sino que estas -

no constituyen ei único o principal medio de enseiianza son sólo un -

apoyo para los debates. 
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Montessori: Se comunicaban por correspondencia los avances de sus tr,!!_ 

bajos. 

La lucha por este tipo de educación fue dificil, pero la te­

nacidad de este grupo fue mayor. Posteriormente, algunos seguidores de 

Montessori le propusieron difundir sus ideas y as! surgieron los cur­

sos sobre el método, que la misma doctora impartla. Participó en con­

gresos y revistas, lo cual le permitió la difusión de sus Ideas. 

El periodo entre guerras fue testigo de la incapacidad de -­

las instituciones de la Italia unificada para contener a las nuevas -

fuerzas dlnémlcas que acompañaron a la aparición de una industria ad! 

lantada. Sobre todo, para responder a las exigencias del movimiento -

obrero que se desarrolló en los centros urbanos del norte. 

La creciente dependencia de los grupos sociales respecto al 

Estado fueron la base para la Integración de un bloque de clases que -

funcionaria como una corporación. Con el advenimiento efe una nueva fo!:_ 

ma de dominación y explotación, el fascismo, Mussolinl consideró a la 

estructura social ita! lana preexistente, con los empresarios, obreros 

y banqueros dependientes de la poi !tlca del Estado, como el armazón -

ideal para su Estado Corporativo. 

Estas circunstancias influyen en las concepciones de Mar!a 

Montessorl. Comprende que una educación que tiene como propósito el 
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desarrollo de una personal !dad fuerte y libre, nunca podrla prosperar 

en una atmósfera totalitaria. 

Su fil_osofla contrastaba 'con la .de los gobiernos fascistas -
. . 

de Italia y Alemania, los cuales ordenaron "cerrar todas'sus escuelas -

en estos paises y en Austria. 

Su efigie fue quemada en una fogata alimentada por sus 1 i­

bros en una plaza pública, tanto en Berl!n como en Viena. Montessori, 

se refugió en Barcelona, España, pero su vida ali! peligró y huyó a -

Holanda, con ayuda del gobierno brit~nico. 

A pesar de ello, continuó entrenando a maestros y siguió in­

vestigando sobre psicolog!a, mientras se trasladaba de un pals a otro. 

Maria Montessori se preparó cientlficamente hasta la edad de 40 años y 

el resto de su vida, la dedicó a propagar su filosofla. 

Maria Montessori muere en Holanda en el año de 1952, dejando 

una propuesta pedagógica como alternativa para la educación del ser h!:!_ 

mano. 
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PRINCIPIOS FILOSOFICOS 

La educación a evolucionado en el transcurso del tiempo se­

gún las necesidades de la sociedad. As! en un primer momento la educ!!_ 

ción concibe al Individuo como un ser malo por naturlaeza al cual se -

le tiene que alejar del mundo, por considerar que en el se encuentra 

expuesto a tentaciones que lo atraen hacia el mal. 

Es por esto que la escuela a través de su metodologla y pla­

nes de estudio, persigue formar un hombre con una voluntad fuerte de 

esplrltu que domine su naturaleza, además de ser obediente abnegado 

y preparado para responder a i orden socia 1 pre-establecido. 

Para tal propósito la educaclon queda centrada en el maestro 

el cual, pone en primer plano su programa de trabajo su metodologla -

por medio de las cuales orientará la actividad del alumno. 

Esta educación parte de que el alumno debe de dominar los -

contenidos de la ciencia a base de la repetición del mismo, es decir, 

"el maestro lela los textos que el alumno a su ves repetla. Después, 

los niños regresaban a sus asientos y trataban de memorizar, a base de -

repetir en voz alta. Cuando hablan aprendido la linea, se voivlan de 

espaldas al 1 ibro y recitaban la Jección"2 

2) A Tkinson y Mabels."Historia de la educación." Edit. Martlnez Ro­

ca. Bardelona, España, p~g. 7. 
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Su plan de estudios se basaba en el dominio del latln, el -

arte de la retórica para que el alumno fuera capaz de sostener un de­

bate de cualquier tipo de tema relacionado con la ciencia. Adem~s de 

mantener a ios alumnos en una competencia constante a base de disci-­

piina y castigos corporales. La disciplina tenla que ser severa y fun­

damental para que los alumnos aprendieran; la Iniciativa y la esponta-­

neldad del sujeto queda reprimida. As! como la comprensión y la apre­

ciación de significado quedan subordenadas a la palabra exacta, por lo 

que el método fundamentalmente es autoritario, impositivo e igual para 

todos los niños, los cuales, tienen que imitar el consepto de normas y 

valores de la escuela. 

El maestro es el modelo a seguir el que ordena lo que se ha­

ce, y caoo se hace, dot~ndolo de un car~cter carismatico. Su tarea se 

basa en organizar los conocimientos gradualmente para que sus alumnos 

no mal Interpreten el contenido. 

As! podemos "definir la educación tradicional como el camino 

hacia los modelos de la mano del maestro. Sin un gula recorrer el Ci!_ 

mino seria imposible y esa es precisamente la función del Maestro: ser 

un mediador entre los modelos y el niño, el maestro simplifica, prepa­

ra, organiza, ordena, el niño dice chateau, asimila mejor una comi­

da predirig!da que el pasado alimento de lo real. 

El objetivo que se persigue no es otro que el de 
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ordenar, ajustar y regular Ja inteligencia de los niños, ayudarlos a -

disponer de sus responsabl J ldades•:3 

Todo esto implicaba que Io.s alumnos·:fueran :sujetos alienados, 

sin una forma de pensar y actuar propl¿ "'}:,i(/; 

Ante esta situación surge un perÍÓdo de critica contra el 

sistema educativo. 

La escuela nueva, contrapuesta a la educación tradicional ba 

sada en la clase magistral, memorista, que ignoraba y desconocla a -

los niños, a las relaciones reales que se establecen en la clase y que 

dota al maestro de un carácter carlsmAtlco. Es reacción ante la repetí 

cl6n de ejercicios que nada tienen que ver con los intereses de Jos • 

alumnos. La educación tradicional, piramidal. intento ir de lo simple 

a lo complejo, considerando al niño un ser incapaz de captar Ja compl~ 

jldad y, por io tanto, las materias se descomponen en un número deter­

minado de elementos que se consideran més fAc i !mente asimilables. 

Creta que su método era el único capaz de guiar a las almas a Ja fel i­

cidad, mediante la obediencia y abnegación de Jos sujetos. Hay que h.!!_ 

cer del hombre un ser bueno ya que es malo por naturaleza. Por consi­

guiente se debe formar un hombre con una voluntad fuerte, que domine -

su naturaleza. Christian Wolff ( 1659-1754) fue uno de los que susten­

tó esta tésis. 

3) Jesús Palacios, "La Cuestión Escolar, Criticas y Alternativas'! Edlt. 
Laia, Barcelona, 1978 pég. 21. 
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Estos planteamientos fueren rebatidos por los filósofos, que 

cre!an que el hombre es bueno por n:turaleza y, al mismo tiempo, acti­

vo con relación a su ambiente. Esta nueva forma de concebir al hombre 

dló nacimiento al aprendizaje mediante el desarrollo. 

A este movimiento se le reconoce como escuela nueva o escue-

la activa, ofrece una opción en la transformación de la educación ya 

que, no va a ser una educación centrada en el maestro sino que ahora 

esta educación estarA orientado hacia el alumno. 

Para la cual será necesario estudiar el desarrollo del indi-

viduo, desde diferentes puntos de vista, as! como tratar de conocer -

las necesidades por las que atraviesa y sus diferentes etapas de desa­

rrollo, puesto que ahora los contenidos tendrAn que elaborarse en fu~ 

clón del sujeto. Es decir, la "escuela nueva, prepara al niño para el 

triunfo de! esp!ri tu sobre la materia. respetar y desarrollar la pers9_ 

nalldad del niño, formar el carActer y desarrollar los atractivos int!!. 

lectuales, art!sticos y raciales propios del niño, en particular me­

diante el trabajo manual. y la organización de una disciplina personal 

libremente aceptada y el desarrollo del esp!ritu de cooperación, la -

educación y la preparación del futuro ciudadano de un hombre cons-­

ciente de la dignidad de todo ser humano". 4 

4) Jesús Palacios. "La Cuestión Escolar~' Edit. Lala, Barcelona 1978, 

pAg. 29. 
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Esto es Jr. finalidad de la escuela nueva y uno de sus mAxl­

mos representantes es Juan Jar.obo Rousseau, que asentó las ~ases filo­

sóficas del movimiento a través de su libro "Eml l lo", en donde critica 

a la sociedad en la r:uc viv!a. 

Para hacer sus planteamientos educativos, S9 Imaginó a •m -

alumno noble, rico, sano y huérfano. Escogió un ejemplo de alumno de -

noble cuna para que su voz fuera olda en esa sociedad, en la cual los 

niños eran simples objetos decorativos y la distancia entre padres e -

hijos era frecuente, puesto que los niílos eran entregados al cuidado -

de sirvientes: se les proporcionaba todo en cuanto a necesidades mat~ 

ria les pero el cariño y la atención sola~ente les venia de su nodriza, 

de su ayo o prece~tor. Los niños que naclan en el seno de las fami 1 las 

pobres estaban mAs en contacto con la naturaleza y con sus padres. 

En El Emilio sostiene: "todas las cosas son buenas al salir 

de las manos del creador, pero todo se degenera en las manos del hom­

bre", 5 con lo cual quiso remarcar que la sociedad estaba corrompida -

por el hombre, que la ciencia habla progresado tanto que llevaba al 

hombre a una vida ficticia. Las instituciones solo eran buenas para b_« 

rrar la naturaleza del hombre, privado de su existencia y darle una -

personal !dad que se adapte a lo que requiere la sociedad. 

El niño nace libre de pecado. Durante los pr·imeros años de 

su existencia el hombre adquiere el Instinto necesario para satisfacer 

5) Jean Jacques Rousseau, "El Emilio", Edit: Porrúa, 1982, pAg. 1. 
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sus necesidades primarias (alimento, sexo, sueno, etc.) puesto que se 

··deja llevar por Impulsos, es decir, como los animales inferiores, no -

sobrevive por un razonamiento. Tiene impulsos naturales hacia la bon­

dad, la comprensión, la l lbertad y la democracia, Innatos a su natura­

leza, que si se desarrollan sin tropiezos, lo convertirán en un adulto 

perfecto. 

Rousseau sienta las bases para que aflore la preocupación -

por el conocimiento psicológico del n!Ho: "Ningún progreso decisivo -

puede lograrse mientras la acción no se funde en un conocimiento suf!_ 

ciente de la manera de ser del n!Ho". 6 Proclama un aprendizaje "del 

desarrollo" el cual parte del supuesto de que el hombre es naturalmen­

te bueno y, al mismo tiempo, activo con relación a su ambiente: "El -

marco filosófico pánorámico de la posición del desenvolvimientonatural 

es a menudo conocido como Naturalismo Romantico; as!, todo en Ja natu­

raleza es básicamente bueno: como la naturaleza hereditaria del hombre 

es buena, solo necesita que se le permita desarrollarse en un medio a~ 

biente natural libre de corrupción". 7 Es decir, el ser humano es ac­

tivo y puede conducirse 1 ibremente, él es su propio director pues tie­

ne autodetermi nac Ión. 

El papel del maestro es propiciar que el alumno esté en con­

tacto con la naturaleza el mayor tiempo que sea posible para que dé -

6) Roger Gilbert,"Las ideas Actuales en Pedagogfa': Edit. Grijalbo, -

1977, pág. 84. 

7) Bigg,"Bases psicológicas de la Educación'; Edit. Trillas, 1984, pág. 

347. 
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- rienda suelta a sus Impulsos, instinto y sentimientos. Debe también -

ayudar. a propiciar las experiencias de aprendizaje m~s favorables al 

desarroflo de éste. 

El aprendizaje para Rousseau es un proceso de crecimiento y 

de desarrollo, no lo ve como la imposición de ideas o normas sino como 

la adquisición de conocimientos que depende de los intereses de cada -

Individuo, sin coerción ni Imposición. 

"El hombre es sensible y desde que nacemos existen en naso-­

tras diversas impresiones, los objetos que nos rodean. Luego que tene-

mas por decirlo as!, la conciencia de nuestras sensaciones, aspiramos 

a poseer o evitar los objetos que las producen, primero según la con­

formidad o discrepancia que entre nosotros y di ches objetos ha 11 amos; 

y finalmente, según el juicio que acerca de felicidad o perfección que 

nos ofrece la razón formamos de dicha sensación. 

Estas disposiciones de simpat!a o antipat!a, crecen y se fo_!'. 

tiflcan a medida de que aumenta nuestra sensibilidad y nuestra intel i-

gencla; pero tenidas a raya por nuestros Mbitos las alteran m~s o me-

nos nuestras opiniones. Antes de que se alteren, constituyen lo que -

llamo yo naturaleza".ª Es as! como Juan Jacobo Rousseau conceb!a que 

se daba el conocimiento: por medio de los sentidos y las impresiones -

8) Jean Jacques Rousseau, "El Emilio", Edit. Porrúa, 1982, p~g. 3. 
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que· proporcionaban los objetos que nos rodean. Por el lo sugiere que -

el llfoo delié ser Impulsado a realizar por si mismo sus investigaciones 

y obtener sus descubrimientos, ademAs se le debe fomentar el amor a la 

verdad; a I~ naturaleza, y el desprecio por las vanidades y el mundo -

ficticio. 

"El Emillo", en la educación, es en primer lugar, un cambio 

en la concepción acerca del hombre y con ésto de la forma de educarlo. 

Otros aspectos relevantes son: 

1) La concepción del hombre como bueno por naturaleza. 

2) La naturaleza ha fijado etapas de desarrollo y crecimie~ 

to en el ser humano. 

3) El ejercicio adecuado de las funciones lntr!nsecas y ex­

tr!nsecas del ser humano, en el tiempo Indicado, prepara 

al individuo para su desarrollo posterior. 

4) El ser humano debe satisfacer sus Intereses y necesidades 

de una forma natural. 

5) Cada individuo tiene su propio ritmo de desarrollo, tanto 

fisico como ps!quico, por lo cual es diferente a los de­

mAs. 

6) Se debe impulsar al niño a desarrollar su creatividad e" 

Imaginación con l!bertad. 

Rousseau considera que el valor de un planteamiento reside 
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en las consecuencias prácticas que se derivan de él, as! sea en el ca!!!_ 

po filosófico o en el rel lgioso. Sus planteamientos y discursos sobre 

la desigualdad social y el desarrollo del individuo dieron las bases -

para la educación nueva e influyeron e~ otros filósofos y educadores -

' que hicieron estudios sobre el s·er humano. 

Maria Montessori retoma estos plantemientos que son la base 

del movimiento y forma su propia concepción acerca de contexto donde 

se desarrolló el niílo, de la libertad, de la estructura y el orden de 

las cosas, de la realidad y naturaleza y por último de la belleza y -

la atmosfera. Estas ideas se veran reflejadas a lo largo de su carre-

ra. 

1. EL NIRO COMO SER BIOPSlCO-SOClAL 

Para Maria Montessorl el niílo se desarrolla dentro de una S.Q. 

ciedad, la cual tiene caracterlsticas peculiares y tiende a formar a -

sus individuos según sus necesidades. Uno de los errores que más comú.')_ 

mente se presentan es separar el desarroi lo fisico del ps!quico y so­

cial del individuo, fragmentándolo y en casi l lándolo en una función -

dentro de la sociedad. Se debe ver al niño como un ente que se desarr.Q. 

lla multifacéticamente con caracterlstlcds propias. "Ei hombre es re­

sultado de la evolución biológica de las especies animales pero se di.?_ 

tingue de éstas por su capacidad técnica y simbólica. Estas caracter!.?_ 

ticas le han permitido ejercer un control sobre la naturaleza y trans­
formarla para su beneficio. Las formas que adoptaron las t~cnicas y el 
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P,ens.amiento dependieron, en un primer momento, del medio ambiente ex-

. terno y de la naturaleza organlca del ·hombre. Pero el progreso técni­

co y:el pensa,miento proposltlvo, as! como el lenguaje y la escritura -

social, se convirtió en un factor determinante del desarrollo subse-­

cuente de ·la técn.ica y del pensamlento"9 

Desde el punto de vista biológico, el desarrollo infantil 

ocurre en etapas, que pueden ser esbozadas cronológicamente. Antes de 

mencionarlas, es preciso aclarar los conceptos de crecimiento y desa-­

rrollo, entendiendo que " .•. el término crecimiento pertenece princi­

palmente al amblto biológico y se refiere a aquel los aspectos cuantl t~ 

tivos relacionados con el aumento de la masa corporal en las diferen­

tes etapas del ciclo vital de un organismo. Este aumento esté determi­

nado por la herencia y el codigo genético, por un lado y por las in­

fluencias del ambiente, de otro (actuando en forma destacada, el fac 

ter nutrlcional). Es un proceso regular que sigue un ritmo préctlcame!)_ 

te continuo, hasta llegar a la adultez, con ligeras variaciones esta­

cionales o semestrales (curvas de crecimiento). 

El desarrollo en cambio se refiere a aspectos més cual ltati­

vos, aunque basados y ligados al crecimiento f!slco. Por desarrollo -

suele entenderse la e'lolución progresiva de las estructuras de un org~ 

nismo, y de las funciones por ellas realizadas, hacia conductas de ma­

yor cal !dad o considerados superiores. "Este desarrollo se da secuen-

9) Enrique Leff, "Ciencias Técnicas y Sociedad", Edlt. ANVIES, S. A. 

1980, pég. 21. 
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clalmente, es decir, por fases, conslderAndolos como un proceso,de'co~~ 

trucc'i6n y no como algo dado; el ser humano se dlferenciade.'otras·es­

pecles, tiene la gran capacidad de adaptación y plasticidad·, a'sr, como, 

la capacidad de comprender o reestructurar mediante su actividad persQ 

na! experiencia carencial de la infancia". lO 

El crecimiento y el desarrollo se dan paralelamente, inclui­

do el desarrollo ps!quico y social los cuales complementan al ser hum!!, 

no dándole madurez en las acciones de su vida. "La madurez se entien-

de como un proceso de adquisición de un estado de equilibrio y capaci­

tación que se real iza de modo natural, aunque condicionado por la int~ 

racciOn que la persona mantiene con el entorno flsico y social". 11 Por 

lo cual la maduración se manifiesta al alcanzar los objetivos o metas 

de las fases de crecimiento y desarrollo de cada individuo. Es impor­

tante que el individuo alcance estas metas, de lo contrario, le costa­

ra más trabajo alcanzar las siguientes. 

Montessori esboza su propia cronologla de las etapas de des!!, 

rrollo del individuo, las cuales guardan concordancia con algunos autQ 

res contemporáneos. 

10) Sergio Sánchez Cerezo, y Et, Al. ,"Diccionario de las Ciencias de 

la Educación': Tomo l. Edit. Santillana, Madrid, España, 1983. 

pág. 385. 

11) Sergio Sánchez Cerezo. Op. Cit. pág. 912. 

,, 
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La primera fase ocurre desde el nacimiento hasta los 3 años. 

Está caracterizada por el crecimiento acelerado y la absorción incons­

ciente del medio ambiente. La estructura interna del desarrollo emoci2_ 

na! e intelectual se formara mediante los periodos sensibles y la men­

te absorvente. "Los periodos sensibles en la vida del niño estan reli 

clonados con la necesidad de orden en su medio ambiente, el uso de las 

manos y la lengua, el desarrollo del caminar, una fascinación con los 

objetos diminutos y desarrollados y una etapa de intenso Interés so­

cla!•.12 

Estos periodos sensibles están relacionados con el creclmie!!_ 

to, el desarrollo y la maduración del niño. Se dan en un tiempo deter 

minado por la naturaleza y se deben aprovechar estos lapsos en los cui 

les el nifto tiene cierto Interés natural por conquistar y desafiar el 

medio ambiente y la sociedad que lo rodea. Es aqu! donde esta la men­

te absorvente, que qui ere conocer todo. 

El primer perlado sensible se sitúa desde los primeros meses 

y continúa a través del segundo año. Se manifiesta en el amor que tie­

ne el niño hacia el orden, basado en una necesidad vital de un medio -

ambiente preciso y determinado. El niño clasifica sus percepciones y 

emociones con el fin de formarse una estructura conceptual Interna con 

la cual pueda comprender su mundo. Con estas percepciones y emociones 

él tendra las base> para orientarse y actuar con un propósito. 

12) Paula, Polk Lillard. "Un Enfoque Moderno el Método Montessorl", -

Edlt. Diana, 1977, pag. 59. 
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Los nlnos manifiestan su amor por el orden cuando ven los o~ 

jetos en su lugar acostumbrado. Si éstos no se encuentran en su lugar, 

suelen hacer berrinches y en el mejor de los casos, si les es posible, 

ellos mismos ponen las cosas en su lugar. 

El segundo periodo aparece con el deseo de explorar su medio 

ambiente con la lengua y las manos, a través del gusto y el tacto. El 

nlfto absorbe las cualidades de los objetos en su medio ambiente. A tr2_ 

vés de esta actividad sensorial y motora, las estructuras neurológicas 

se desarrollan para el lenguaje. 

Montessorl concluye que el lenguaje que el hombre utí liza P!!_ 

ra hablar y las manos, que utiliza para trabajar, esUn íntimamente ll 

gados a la lntel igencla. Es por esto que el niño debe estar rodeado -

de objetos que pueda manipular y explorar, as! como de sonidos que le 

ayudarán a desarrollar su lenguaje. Por lo regular, esto es muy difl-­

cll ya que el niño se ve J imitado por su sociedad a seguir ciertas no.':. 

mas que le impiden desarrollarse como es el "no toques", que le impo-­

nen en sus hogares, sin importar que el niño se está guiando por su ego 

que construir,\ al hombre del mañana. Los padres deben tener tolerancia 

y cordura al colocar Jos l[mites sobre las necesidades del niño, de­

ben tratar de guardar un equ i l 1 br i o. 

El periodo sensible de caminar es el más flicll de reconocer 

por los adultos. "El niño pequeño camina para desarrollar sus ¡:oderes; 
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.?>U construyendo su ser, va lentamente, no tiene un paso r!tmico, ni 

una '."e:s. Pero las cosas a su alrededor le fascinan y lo impelen a ir 

hacia 2~elante, para que el adulto pueda serle de ayuda, debe renun-­

ciar a su propio ritmo y a su propio objetivo". 13 

Otro periodo sensible es el de intenso interés por las cosas, 

objetos o animales pequeños como los insectos: El interés de los ni­

ños es tan grande por saber para qué sirven, qué hacen o cómo funcio-­

nan que pueden observarlos por horas y horas. 

El último periodo sensible se refiere a los aspectos socia­

les de la vida. Los niños se van involucrando mediante la observa--

ción, las actividades, costumbres, modelos, etc., a un grupo para mas 

tarde, incorporarse plenamente respetando los derechos y obl igaclones 

del grupo. 

"Los periodos sensibles describen el patrón que el niño si­

gue para obtener el conocimiento sobre su medio ambiente. El fenómeno 

de la mente absorvente, expi ica la calidad y el proceso especial me-­

dlante el cual él se ubica y consigue el conocimiento". 14 

La mente del niño se va construyendo poco a poco. Es un pro­

ceso en el cual las experiencias se incorporan al sujeto mediante los 

sentidos, dandose, en primer lugar, de una manera inconsciente y en 

13) Paula, Polk Lillard Op. Cit. pag. 62. 

14) Ibld, pag. 62. 
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segundo lugar, en forma consciente, de una forma lenta hasta poder es­

tablecer la memoria, comprender y razonar. "La absorción se extiende 

a todas las caracterlsticas mentales y morales consideradas como fijas 

en la humanidad, raza o comunidad y que incluyen el patriotismo, la r~ 

l!glón, los hábitos sociales, las disposiciones técnicas, los prejui-­

c!os y, de hecho, todos los rasgos que componen la suma total de la -

personalldad". 15 De los 3 a los 6 años el niño tiene una nueva misión, 

ahora tendrá que desarrollar todas las funciones de su inconsciente a 

el consciente. A los 6 años su formación interna hacia la disciplina 

y la obediencia han sido establecidas, teniéndo como fundamento el mo­

delo interno que ha creado acerca de su mundo real, por lo cual se de­

sarrollará su Imaginación y creatividad. 

De los 9 a los 12 años, es capaz de construir las capacida-­

des académicas y criticas escenciales para una vida de real lzaci6n de!!_ 

tro de su cultura. 

En este periodo, que se asemeja al primero, el niño está l i~ 

to para abrirse al conocimiento del universo en si, parece una espon­

ja que absorve todo cuanto le rodea; solo es cuestión de saberlo guiar. 

La única diferencia que existe es que ahora lo hace en forma conscien­

te, por lo cual su vida intelectual dependerá de las oportunidades que 

se le presenten. 

15) !bid, pág. 63. 
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En lo que respecta a la vida psiquica del niño esta se va -

fonnando paralelamente a su crecimiento y desarrollo, por lo cual es -

Importante estudiar al ser humano desde este punto de vista para poder 

descubrir su Identidad a través de su conflicto con el medio ambiente. 

As! mismo menciona Montessori, que el niño es también un ser 

social por naturaleza, ya que es parte de una familia, la cual esté -

constituida por la pareja que se encargaré de conformar el mejor am-­

biente para que el niño crezca sano flsica y mentalmente. Si bien el 

afecto y la alegria deben reinar en el esplrltu del hogar, el orden y 

la tranqul lldad son también fundamentales; estos factores exigen una 

organización de los padres que permita canalizar en sus hijos mayores, 

si es que los tienen, su alegria y dinamismo mediante la recreación en 

parques y zonas l lbres. 

De la misma manera, la filosof!a Montessorl hace hincapié en 

que el papel de la pareja es di flci l, ya que guardar un equl 1 ibrio en 

el hogar constituye una tarea ardua y constante. El papel de los pro­

genitores es fundamental. llo solo se encargan de la al imentaclón y -

protecclón,sino que tendr~n que ser pacientes y alejarse de cualquier 

estallido, proporcionando cariño, comprensión y amor. Los padres in­

fluyen més de lo imaginado en el equilibrio psicológico del pequeño, -

es por esto que los disqustos, las riñas, angustias en el hogar, no dejan 

al margen al niño, quien participa de ellos de manera inconsciente y, 

por lo tanto, tienen repercusiones posteriores. 
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Montessori concluye que Ja familia ha pasado a ser la célula 

de la sociedad en la cual se desarrollará el individuo y en su primera 

infancia, esta influencia será definitiva. 

La escuela también es parte de la sociedad. Se encargar~ de 

moldear a los individuos de acuerdo a las necesidades de la misma, co!'!_ 

plementando el papel que juega la familia. 

Si el hombre es por definición un ser social, la escuela re­

presenta hasta hoy la base de su socialización, impartiendo una educa­

ción que responde más que los requerimientos del desarrollo mental del 

niño, del adolescente o del joven, a la estructura económica vigente. 

"Si bien el desarrollo de la socieoad está determinado por la 

integración de Ja actividad pensante del individuo, esto es, ta exis-­

tencla subjetiva con la existencia de las cosas, el transcurrir objet.!. 

vo de la sociedad, de la cultura, también es transformación continua. 

Esta integración, por su parte, crea nuevas transformaciones, un de­

venir que no es et devenir del individuo ni de Ja sociedad, sino el CQ_ 

nacimiento como producto de la interacción ce ambos. En este sentido -

el pensamiento se convierte en capacidad de transformación que da nue­

va orientación, nuevo sentido de la actividad de los individuos". 16 

16) Henri WalJon y Alberto Merán. "Psicolog!a y Pedagog!a, Las ideas 

pedagógicas". Edit. Grijatbo, 1984, p~g. 92. 
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Es mediante esta transfonnación Intelectual que el hombre ha 

llegado a una organización tan complicada como la que vivimos hoy en -

dla, en ia cual el modo de producción, como antaño, viene moldeando al 

Individuo de acuerdo a sus necesidades y la estructura y la super-es-­

tructura están lntlmamente interrelacionadas. 

La familia, la escuela, y la religión, etc., siguen siendo -

parte de esa supraestructura que se refleja .en la existencia de nonnas, 

valores y costumbres que Incluye la ideologla dominante, a través del -

aparato educativo de la sociedad. 

2. EL CONTEXTO DE DESENVOLVIMIENTO EN EL NIRO 

Para Maria Montessori el medio ambiente es uno de los aspec­

tos más Importantes para el desarrollo del individuo, adaptándose o mg_ 

dlficandolo. Esta es una caracter!stica del ser humano, la cual lo -

lleva a desarrollar su sociedad, por esto, la Escuela Nueva trata de -

reunir las condiciones idóneas de libertad y trabajo, con lo cual el i~ 

dividuo da el prim~r paso para establecer los fundamentos del carácter 

y prepara su comportamiento social. La importancia del medio está en 

lograr una organización psíquica del individuo. 

La escuela Montessori busca las condiciones Idóneas para que 

el niño, a través de la actividad en un ambiente cerrado (la escuela). 
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logre una concentraci.Sn µan el mejor desarrollo de todas sus potencl! 

lldades f!slcas, ps[quicas, sociales, etc. De ahf que se le dé gran -

importancia a la incorporación a las aulas Montessori desde pequeños y 

que se les proporcione un ambiente de protección cuidando todos lps a~ 

pectes desde el arquitectónico, psicológico, social y profesional, que 

colaboran en la preparación de un medio adecuado a los niños. Es decir, 

se cuida la altura, las dimensiones de la habitación, el mobiliario, 

el color, la decoración, etc. para lograr un ambiente de protección -

tanto flsica como pslquica que fomente la concentración y el amor por 

el trabajo. Los objetos del salón también son parte de su medio y ju!!_ 

gan un papel importante porque mediante ellos podrán conocer al mundo 

que 1 os rodea. 

Los objetos que utilizan los niños han sido seleccionados -­

por ellos mismos ya que, en primera instancia, se les proporciona un 

sin fin de materiales que ellos clasifican por gustos y necesidades. -

También el color de los objetos es de gran importancia para la concen­

tración de la mente del niño, Ja afición al orden y la limpieza. 

En cada "Clase Montessori" habrá solo un ejemplar de cada 02_ 

jeto: si un niño desea algo que está usando otro, no podrá tenerlo y -

esperará a que el otro haya terminado su trabajo para poder usarlo. De 

este modo se desarrollan algunas cualidades sociales de gran importan­

cia. El niño aprende a respetar los objetos utilizados por otro, no -

porque se haya establecido as!, sino porque es una realidad de su 
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experiencia social. Como esta situación se repite cada hora del dla, 

durante años, el concepto de respeto y de paciencia entra en su vida -

como una experiencia que madura durante su evolución. Se produce una 

transformac Ión, una adaptación soc la l. "la soc !edad no esU basada -

en las preferencias, sino en una combinación de actividades que tienen 

que armontzarse" 17 

En este ambiente se encuentra una mayor cohesión social, se 

resuelven problemas, se dan puntos de vista y se protege a los miem-

bros de la comunidad, lo cual no se da en otras escuelas. 

Este ambiente ayuda a los niños a revelar sus diferencias de 

carácter, sus aptitudes, etc., además de buscar sus propias experien­

cias. Existen diferencias de edades, y, por consiguiente, diferentes 

gustos y experiencias, formas de ser y de pensar que se comparten. No 

se le separa, como en la mayorla de las escuelas, por sexo, edad, o -

clase social. El nino comparte sus vivencias con niños más pequeños y 

más grandes. Suele suceder que el profesor es incapaz de explicar de­

terminados conceptos a niños pequeños y estos suelen comprender mejor 

las explicaciones de otros niños mayores, pasando a maestros o guias -

de los más pequeños y a la inversa. De este modo no se impone la env.!_ 

dia ni la competencia, ya que cada uno tiene un lugar importante en el 

aula, es respetado, y admirada, 1 ográndose una atmósfera de fraterni-­

dad y cooperación. 

17) Maria Montessorl. "La mente absorvente del niño" Ed!t. Araluce. 

Barcelona, España, 1971, pág. 20. 
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Esta relílción es dificil lograrla, puesto que algunos niños 

traen resentimientos que son negativos o se sienten devaluados como s~ 

res humanos, por habérseles hecho sentir que no son capaces de hacer -

nada por cuenta propia y mucho menos, por los demás. Es dificil, pero 

no imposible, desarraigar frustraciones, odios, recelos, envidias. 

Aquf, la gula Montessori juega un papel importante, puesto que es la -

que cuida al débi 1, en lugar de oprimirlo y expulsarlo. 

Cuando un niño ingresa a una aula Montessori, todos tratan -

de ayudar a que se sienta bien. Si se equivoca o rompe algo, no se le 

da importancia, porque la próxima vez lo habrá mejor y podrá estar se­

guro de que no será ridiculizado. Lo importante es hacerle sentir que 

es parte de un grupo, de una comunidad, a la que debe ayudar a supera!'._ 

se y a la inversa. Mediante la integración con su medio ambiente, ta!!_ 

to con las cosas como con las personas, podrá comprenderse a si mismo 

y definir los l!mites de su universo. Por esto, requiere libertad, -

que es la clave para la formación de su personalidad. 

Para concluir, los factores básicos de desenvolvimiento del 

niño desde el punto de vista de Montessori son: 

2. 1 LA LIBERTAD. 

Mediante ella el niño podrá manifestarse tal como es, y la -

maestra tendrá oportunidad de conocerle mejor. 
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2. 2 LA ESTRUCTURA Y EL ORDEN. 

"La estructura y el orden subyacentes del universo, deben r~ 

flejarse en el salón de clase, para que el nlílo pueda subje­

tivarlos y construir as! su propia Inteligencia y orden me~ 

tal". 18 

A través de este orden el niño aprende a confiar y a intera.<:_ 

tuar con su medio ambiente. A través del orden quedará aseg!J_ 

rada la posibilidad de un ciclo completo de actividades, ya 

que los materiales siempre estarán en su lugar y él partici­

pará en guardar el orden. La maestra contribuirá también a -

guardar ese orden, ya que es parte de ese medio ambiente. 

2.3 REALIDAD Y NATURALEZA. 

El niño debe tener oportunidad de conocer la naturaleza y la 

realidad, para librarse de sus fantaslas e Ilusiones, tanto 

flslcas como psicológicas. 

De esta forma podrá desarrollar la autodlsciplina y seguri-­

dad para explorar el mundo lntrisenco y extrlnseco y, además converti!: 

se en observador de la vida que le rodea. Es por esto que en un sa Ión 

18) Paula, Polk Lillard, "Un enfoque Moderno al Método Montessorl'; 

Edit. Diana, 1977, pág. 86. 
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de clases Montessori los materiales son concretos, reales, como plan­

tas, ·cuchillos, mobiliario, etc. Los cuentos de hadas son sustituidos 

por la historia o la geograf!a o aventuras que tengan por finalidad -

describir la realidad. 

Los cuentos de hadas y brujas son analizados y explicados, -

por no poderse el imlnar por completo, haciéndoles notar a los nlílos -

que son parte de la Imaginación del ser humano. 

As! mismo se les expl lea el uso de Jos materiales para que 

aprendan a respetar el trabajo de los demAs, porque es Ja real ldad de 

su praxis social: Cuidar el medio y su comunidad. 

La gula debe proporcionar al nlno contactos con la naturale­

za, llevAndolo a parques y óreas l lbres, para que pueda observar los -

insectos, los animales y, con esto, sienta respeto y admiración por 

la naturaleza y por el mismo, como parte de ella. 

2.4 BELLEZA Y ATMOSFERA. 

Este concepto estA relacionado con Ja naturaleza, en el sen­

tido de que se busca Ja armon!a en el salón de el ase, que sea 

cAJldo y relajante para que el niílo participe en las activi­

dades del grupo. Todo debe estar 1 impio, y ordenado con -

el fin de crear una atmósfera apropiada al mejor desarrollo 
del nlílo. 
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Los 'máterlales son atractivos, para que el niño se sienta i!l 

vitado a trabajar, y as! ayudarlo al desarrollo motriz, psi­

cológico y social. Con ello, en esencia se les proporciona 

capacidad de concentrac Ión, que mAs adelante necesl tarA. 

"Los materiales estAn basados en una personalidad activa. r~ 

fleja y asociativa, que se desarrolla mediante una serie de reacciones 

provocadas por est!mulos sistematlcos que han sido determinados por -

los experimentos. Esta nueva pedagogla, por consiguiente, pertenece a 

la serle de la ciencia moderna. El "método" que la constituye, es d~ 

cir, la experimentación, la observación, la evidencia a la prueba, el 

reconocimiento de nuevos fenómenos, la reproducción y utll ización, la 

coloca indudablemente entre las ciencias experimentales". 19 

Este material ha sido criticado con frecuencia, por una dis­

torsión de la información y el mal uso que se ha hecho de él. En esen­

cia proporciona a los niños habilidades para su mejor desarrollo, as! 

como acrecienta la concentración. El uso correcto de él, los lleva al 

conocimiento. 

Todos los elementos antes mencionados. pero sobre todo la -

existencia de un ambiente favorable, son determinantes, para el buen 

funcionamiento de una sociedad. La creación desde la niñez del senti­

do de este medio ambiente da como resultado el sentimiento de posición 

19) Paula Polk Lillard, Op. Cit. pAg. 91. 
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y responsabilidad en los niños. El medio es realmente suyo y solamen­

te suyo, surgiendo una "sociedad infantil que es, por lo tanto, la an­

tltesls de la sociedad adulta, en donde la sociabilidad implica un i!!. 

tercambio libre y educado de cortes la y de ayuda mutua, aún cuando c~ 

da Individuo atiende sus propios asuntos". 2º Todo es adecuado a sus -

necesidades flslcas, intelectuales y emocionales, a la vez que los pro 

ples nrnos adquieren responsabilidades y derechos de los demAs. 

A pesar de que la Dra. Montessorl no hizo hincapié en la ate!!_ 

clón colectiva, ya que se le enseñaba al niño individualmente en la m~ 

yorla de los casos, consideraba que la educación colectiva tenla un l!!_ 

gar en la preparación para la vida ya que el niño se enfrentaba a di­

ferentes eventos sociales, en los que se deberla comportar de determi­

nada manera. Otro de los aspectos positivos para la vida social en un 

grupo Montessori, es el hecho de que los niños tengan diferentes eda­

des. Se dice que no pueden aprovechar de la misma manera con tal org~ 

nización, pero como ya se ha mencionado los niños se ayudan unos a -­

otros, respetando sus esfuerzos. 

A los niños mayores se les permite que enseñen a los menores, 

sin que esto sea una obl lgación o se retrase el progreso del pequeño, 

ya que la "gente teme a veces que si un niño de cinco años da clases, 

esto detenga su propio progreso, pero en primer lugar, no enseña todo 

el tiempo y su 1 ibertad es respetada, en segundo lugar, el enseñar le 

20) IBID. pAg. 104. 
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ayuda a comprender Jo que sabe, todavla mejor que antes:. Tiene que an! 

J!zar y reacomodar su pequeño almacén de conocimiento, antes de poder 

transmitirlo a otros, as! que su sacrificio no queda sln recompen­

sa 11. 21 

Por Qltlmo, la maestra es la responsable de mantener en arm.Q_ 

nla estos elementos. La meta no es Imponer la voluntad de una persona 

sobre otra, sino l lberar el propio potencial del individuo para un de­

sarrollo constructivo. Ella es parte de la comunidad, no como autori­

dad que todo lo sabe sino como una colaboradora mas que debede adoptar 

una actitud pasiva para poder contribuir al desarrollo del nliio, lo -

cual no quiere decir que se dejara llevar por los caprichos del niño -

sino que lo ayudara a resolver problemas, siempre y cuando él se lo P.!. 

da. Tratara de intervenir lo menos posible y sera una especie de ami­

ga a la cual puede acudir siempre que él quiera. Esta habilidad se a.<:! 

quiere con la practica. "El hombre es un producto social, y el medio 

ambiente social de los individuos en proceso de educación es el hogar. 

La pedagog[a cient[fica tratara en vano de mejorar a la nueva genera­

ción si· no logra influenciar también el medio ambiente dentro del cual 

crece esta nueva generación, yo creo ... que hemos resuelto el problema 

de ser capaces de modl ficar directamente el medio ambiente de Ja nueva 

generación". 22 

21.) !bid, pag. 106. 

22) !bid. pég. 116. 
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Estas palabras de Maria Montessorl, siguen describiendo la -

lucha constante de algunos padres, maestros, psic61 ogos, ~pedagogos, -

etc., que buscan lo mejor para las nuevas generaciones. 



CAPITULO 3 

FUNOAMENTOS-CIENTIFICOS DEL METOOO MONTESSORI 

/j 

48 



49 

FUNDAMENTOS CJENTIFICOS DEL HETODO MONTESSORJ 

En todos los tiempos el ser humano ha sido objE!to de estudio 

desde diferentes ángulos o puntos de vista, las diferentes dlscipl !nas 

que Interpretan al ser hum1mo en base a principios, leyes y teorlas -

son el ejemplo más patente. 

Maria Montessori se apoya en algunas de estas disciplinas P! 

ra formular sus ideas acerca de la educación, retomando en primera in~ 

tanela los estudios que real izara Carlos Darwin respecto a la evolución 

e historicidad de la naturaleza humana y las diferencias individuales 

de las mismas. 

Montessori desarrolla un estudio biográfico de la conducta -

del nrno, por lo que su escuela y su didáctica están elaboradas bajo 

los principios de la biologla y la psicologla que le proporcionan los 

instrumentos para comprender las necesidades f!sicas e intelectuales -

del individuo ya que consideraba que el niño está en continua evolu­

ción; sus capacidades de abstraccion y generalización, de identidad y 

de afecto, de iniciativa y de energla, de resistencia y de fuerza de -

carácter se desarrollan y crean de manera desigual, ondu l atar i a, no son 

paralelas como ocurre con el crecimiento fisiológico. Debe de tomarse 

al individuo como un ser único y diferente de todos los demás en cuan­

to a su evolución intelectual y fisiológico ya que éste desarrolla ca­

racter!sticas propias. 
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También, María Montessorl retoma a la sociología ya que reco 

noce al individuo como un ser sociable, fador y producto de la socia­

bll ldad. 

As!, concibe a la escuela como la vfa o forma que favorezca 

el desarrollo y el perfeccionamiento de las tendencias sociales laten­

tes de cada individuó • 

. En slntesls la ·naturaleza humana es producto de la conjun­

ción dialéctica de la evoluC:ión biológica, psicológica y de los cam-­

blos hlstOr!cos. 

Sin caer en parcialidades destacaremos los fundamentos psicl!. 

lógicos por la importancia que revl sten para el método de Maria Monte­

ssori. 

FUNDAMENTOS PSlCOLOGICOS. 

De la pslcoJog!a, Maria Montessori retoma algunos plantea--­

mlentos del asociacionismo y el psicoanHisis. De la teorla asociacio 

nlsta retoma el supuesto de que el conocimiento se deriva de la expe­

riencia de Jos sentidos, la percepción es sinónimo de aprendizaje, que 

es producto de la experiencia ya que las ideas son unidades de la men­

te y las asociaciones consisten en la combinación de ideas. 
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As!, el aprendizaje se da mediante el enlace de ideas o ac­

ciones en la memoria, ya sea pensamiento o conducta, las cuales estAn 

unidas mediante las experiencias que se hablan tenido previamente y -

que afloran en un momento determinado uniéndolas con nuevas experien-­

cias las cuales se combinan con las anteriores. 

Esta concepción se origina en John Locke* (1632-1704) que se 

opuso al concepto de que el aprendizaje era consecuencia del desarro--

1 lo de las facultades o potencias innatas, desarrollando su teorla de 

la tabula rasa, es decir "pizarrón en blanco", lo cual significa que 

no hay Ideas Innatas, por lo que sostuvo que al nacer la mente se en­

contraba en blanco, y que las ideas de una persona, deben haberle ve!l_ 

dido originalmente por medio de los sentidos, reconoció que la mente a 

su interior, manejaba las impresiones y atribuyó a la mente Ja habil.!. 

dad de comparar impresiones, de generalizarlas y de diferenciarlas e!l_ 

tre si. esto significa que Ja mente pod!a asociar ideas por contigüi-­

dad, continuidad y similitud. Con Jo que, Maria Montessori concuerda 

con el planteamiento de Locke al elaborar un programa sistem~tico de -

instrucción centrada en procedimientos que pudieran ser utilizados en 

la formación de hAbitos apropiados en los estudiantes; as!, la enseña!l_ 

za se convirtió en un asunto de adiestramiento de Jos sentidos. 

* 

Para la teorla asocionista, los estados mentales tienen tres 

Ver M. L. Bigge. "Bases psicológicas de la Educación". Decimoter­
cera Edición. Ed. Trillas. México 1984. p~g. 350. 
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formas. La primera se refiere a las lmprP.siones sensoriales; la segu!!_ 

da, a ~las Imágenes o repeticiones de Impresiones y la tercera se refi~ 

re a los elementos efectivos de dolor o placer. De acuerdo a esto el -

aprendizaje, segfin Herbat, se da por el predominio de la actividad -

sensitiva, después por la memoria, que reproduce las ideas anteriores 

de una manera exacta y, por último, por la comprensión, ocurre cuando 

los atributos comunes o compartidos de una serle de Ideas se hace vis.!. 

ble. 

Maria Montessorl toma del psicoanál isls la técnica de la as.Q_ 

claclón llbre, con la finalidad de eliminar algunos conflictos orlgln! 

dos en la Infancia, ya que es éste periodo de gran Importancia para el 

desarrollo emocional posterior, Montessori retoma los estudios que -

realizaba S. Freud en ese entonces. 

El tratamiento psicoanal !tico "aparece como un intercambio -

de palabras entre el paciente y el analista. El paciente habla y rela­

ta los acontecimientos de su vida pasada y sus impresiones presentes, 

se queja y confiesa sus deseos y sus emociones. El médico escucha, !~ 

tenta dirigir los procesos mentales del enfermo, lemovlliza, da a su -

atención a determinadas direcciones y le proporciona esclarecimientos 

y observa las reecciones de comprensión o rechazo que de ésta manera -

provoca en él". 23 Este sondeo del sub-consciente según Maria Monte-­

ssori. no debe cte ser igual al que se presenta en los adultos sino que 

23) S. Freud, "Obras Completas!' Tomo 11. Edlt. Biblioteca Nueva, M! 

drid, España, 1973, pág. 2126. 
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m&s bien dc:ie Je observarse las conductas, ac"tltudes y comportamiento 

en general, del niño sin un interrogatorio similar al del adulto de m.Q_ 

do que se revelen Jos conflictos por los que pasa el niño, relaciona-­

dos con los adultos y con su medio ambiente. "No se trata de que el -

niño pase a través de di f!ci les sondeos, relativos a individuos enfer­

mizos, sino Investigar en la realidad de la vida humana". 24 

El orno, dice Maria Montessori, puede incurrir en desviacio­

nes que lo lleven a un desequilibrio porque sus energ!assedesarrollan 

fuera de una finalidad y vaga en el vacio, en el caos, imaginando co­

sas o situaciones mediante las cuales se escapan de la realidad y se -

refugian con frecuencia en una tiran! a, en una defensa de su sub-con-

sciente, del ego, que escapa a un sufrimiento o se oculta bajo una m&~ 

cara. A esto, le llamó Montessori fuga, que el psicoan&lisis ha reco­

nocido como la parte anormal de Ja Imaginación y el juego. 

Por otro lado, existen otras desviaciones de importancia pa-. 

ra Montessori en el niño como son las barreras. es decir, el niño e'!!. 

plea la agresión directa en la enseñanza intelectual, hacia el orden -

en la clase, etc., no es una defensa de la desobediencia y de pereza -

comun, sino que constituya un fenómeno Inconsciente que impide que el 

niño reciba ideas que quieran imponersela desde el exterior y por con­

siguiente no existe voluntad en la ejecución encomendada o en la com-­

prensión de la misma. 

24) Montessori Maria. "El Secreto de la Infancia", Edit. Araluce. 
Barcelona. Esporia, 1968. p&g. 33. 
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Cuando los maestros no entienden esta situación juzgan a sus 

alumnos poco inteHgentes e incapaces de comprender los contenidos que 

les ens"eñan;-

En la mayoria de los casos la barrera psiquica no es lmpene-
'·, 

trable, pero se rodea de elementos que actúan a distancia, conocidos -

en el psicoanAllsls como repugnancia. Repugnancia hacia una disciplina 

particular, y después repugnancia por ciertas clases, por la escuela, 

por el maestro, por los compañeros, etc. 

Otro problema son los niños que dependen demasiado del adul­

to, que no son capaces de construir su propio camino, cayendo en la d.!!_ 

preclón de las energlas vitales y creadoras. 

Estos problemas los trata de solucionar Maria Montessori me­

diante el conocimiento pslquico del niño y la preparación de un medio 

ambiente agradable. 

Para conocer 1 a persona 1 id ad de 1 individuo se debe tomar en 

cuenta las caracterlsticas intrínsecas que lo componen como el temper~ 

mento, el carActer, la conducta, la actitud, la aptitud y las caracte­

rlsticas flsicas, son parte de la personalidad del individuo que ser.!_ 

ge por tres instancias principales, q11r. son: El ello, el yo y el su­

perello. Estas instancias tienen como finalidad un equilibrio entre -

las necesidades y deseos básicos del hombre. 
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Estas tres instancias formarán básicamente la estructura de 

la personal !dad del ser humano. 

As!, los descubrimientos psicoanal !tices establecen que los 

recuerdos reunidos sobre el inconsciente. muestran sufrimientos infan­

tl les que no eran 1 os ord 1 nariamente conocidos, sino como adormecidos 

en la consciencia y, por consiguiente, lejos de la opinión dominante. 

Los sufrimientos eran de carácter puramente pslquicos; lentos y cons-­

tantes. Completamente imperceptibles como hechos capaces de engendrar 

una personalidad adulta pslquicamente morbosa. La represión de la ac­

tividad espontánea del niño debido predominio del adulto se encuen-­

tra ligada a una figura que tiene una influencia máxima sobre el niño: 

la madre. 

Es dificil reconocer que estos conflictos internos en el ni­

ño se originen por causa del adulto más cercano, en este caso la madre, 

después el padre, los maestros y adultos que estén en contacto con el 

niño. Pero las investigaciones revisadas por Montessori se inclinaban 

a favor del pstcoanál !sis como una técnica de sondeo del subconsciente. 

Hasta el momento, también ha tenido dificultades porque es un proceso 

largo y continuo por el que no se i lega a una "curación" r~pida del S!'_ 

jeto; por lo delicado que es tratar problemáticas del subconsciente, -

muchas veces, se resiste a hacer consciente su problemHica y cambia -

de actitud, tratando de buscar un equilibrio entre su ello, el yo y su 

per-yo. Todas las imposiciones y restricciones que prestan sus 
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necesidades internas, sus impulsos, emociones, etc •• y las exigencias 

de la sociedad, como son los tabues y normas de conducta, impiden que 

los Individuos sean auténticos, que digan lo que sienten y lo que son, 

sin miedo a la flagelación flsica o espiritual. 

Montessciri decla al respecto que cada individuo se molesta y 

ofende por sus errores ignorados. El error ignorado contiene el secre­

to del perfeccionamiento, mas a11a de los limites y ambitos conocidos. 

Un ejemplo muy mencionado por el la misma es cuando los cabal leras, en 

la""Edad Media, estaban siempre dispuestos a esgrimir sus armas en de­

fensa de la mas pequeña acusación que disminuyera su campo consciente, 

pero que se postraban humildemente ante un altar confesando: "Soy cul_ 

pable" lo declaro ante todos, "La culpa sólo es mla". 

Este fenómeno ocurre en la actua 1 idad. Personas que acuden -

para sentirse acusadas, y acudir es consentir, reconocer. 5on acusaci ~ 

nes duras e insistentes que ! laman al inconsciente, para que se ident_!_ 

fique con la consciencia. Todo este desarrollo es, en conclusión, la 

conquista de la consciencia as! como del progreso, de los descubrimie!! 

tos que realice una sociedad, 

Montessori afirma que para educar al niño de manera distinta, 

para salvarlo de los conflictos que ponen en peligro su vida psiquica, 

es necesario en primer lugar un paso fundamental del cual depende todo 

éxito: modificar al adulto. Lograr este cambio es dificil, porque 
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el mismo adulto está sujeto a los cánones que le impone la sociedad, -

es por esto que no pueden comprender al niño y al adolescente. 
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CAPITULO 4 

El METODO MONTESSORI 
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EL METOOO MONTESSORI 

1 • ELEMENTOS CONCEPTUALES DEL METOOO. 

El método Montessori gira en torno a dos elementos conceptu!!_ 

les bastees: El Trabajo y La Libertad. La mecánica de todo el método 

as! como sus objetivos están determinados por ia idea que de estos CO,!!. 

ceptos tiene Maria Montessori. 

1. 1 EL TRABAJO. 

En lo que hace a 1 trabajo Montessori afirma que es 1 a cara!:_ 

terlstica más especial del hombre, ya que el progreso de la el vi 1 iza-­

clón esta 1 igado a 1 a habi 1 id ad multiforme que ti ende a crear un amble!!. 

te para facilitar la vida del hombre. Ella refuerza esta concepción -

con las siguientes P•labras: "El hombre se construye trabajando, eje­

cutando trabajos manuales, donde la mano es el instrumento de la pers.Q_ 

nalidad, el órgano de la inteligencia y de la voluntad individual, que 

logra su propia experiencia cara a cara con el ambiente. El instinto -

del niño confirma que el trabajo es una tendencia intrlnseca de la na­

tunleza humana; el instinto caracterlstico de la especie". 25 

As! el proceso del trabajo cubre las necesidades materiales 

25) Maria Montessori, "El secreto de la infancia", Edit. Analuce, -

1966, p~g. 294. 
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t!c! ~=r humano y conforma las relaciones sociales como son, la propie­

dad, ta :distribución, las organizaciones e Instituciones sociales etc. 

EL trabajo se constituye en ta base de la cultura, pues a través de 6i 

.te·, el hombre descubre las leyes y objetos que rigen el universo, y las 

convierte en suyas, adaptándolas a sus necesidades y exigencias, y co­

mo es creador de sus relaciones sociales, coloca los cimientos de ta -

ciencia y el arte. De esta manera el trabajo conforma al hombremedia~ 

te el desarrollo flsico y mental, porque lo convierte en sujeto acti­

vo, que se sentir~ completo cuando el trabajo cubra sus necesidades -

primarias, (vestido, comida, etc.), y sus necesidades secundarias (I~ 

telectuales, espirituales, etc.). 

Esta concepción se asemeja, bastante a la expuesta por S. -­

Freud quien señala: "Después de que el hombre primitivo hubo descu-­

blerto que literalmente estaba en sus propias manos mejorar su estan­

cia en la tierra por medio del trabajo, no puede haberle sido lndifere~ 

te el hecho de si otro hombre trabajaba con él o contra él. El otro -

hombre adquirió para él el valor de un compai'lero de trabajo con quien 

era útil vivir pac!ficamente. Es por ésto que podr!arnos concluir afiE_ 

mando que el trabajo es una caracter!stica del ser humano como espe-­

cle y una función adaptativa, creativa y social por excelencia. Aunque 

su significado, papel social y objetivos espec!ficos han cambiado a -

través de los siglos y han diferido de una comunidad a otra, siempre -

ha mantenido su posición como una de las principales esferas del campo.!:_ 

tamiento humano". 26 

26) Mar!a Montessori Jr., "La Educación para et Desarrollo Humano:' Edit. 
Diana, 1979, p~g. 69. 
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Respecto a lo anterior la educación Montessori no pierde de 

vista que el niño es un ser que se desarrolla y crece con él, trabaja 

para crear el hombre del mañana. Ardua tarea que, con la colaboración 

del adulto, faclllta al niño su camino hacia el desarrollo. Por des-­

gracia ésto no es frecuente, ya que el adulto lucha constantemente con 

el niño, debido a una constante incomprensión que desencadena accio­

nes y reacciones incomprensibles para el niiio. El adulto se empeña en 

adaptar al niño al ritmo de desarrollo de él sin importarle sus neces.!_ 

dades pslqulcas y de crecimiento, ésto, aunado a los cambios cientlfi­

cos, técnicos, artlsticos, culturales, etc., dan por resultado la fal­

ta de un sitio en el mundo del adulto para el niño, que tiene necesid2_ 

des de actividad y de trabajo, pues se desenvuelve en el mundo del -­

adulto en el cual los objetos son para adultos y el medio ambiente por 

consiguiente estA formado para satisfacerlos. 

El niño es un ser que vive con el adulto, es decir, tiene -

una familia que lo cuida y protege, pero permanece al margen de la ac­

tividad del adulto por que estA fuera de sus posibilidades participar 

en la labor del adulto. Maria Montessori ejemplificó esta situación -

comparando el trabajo del niño con el del adulto: el trabajo de un -

obrero en un forjador que golpea sobre el yunque con un marti ! lo pes2_ 

do, no podr!a ser real Izado por un niño ya que éste no tiene la fuer­

za ni la habilidad para realizar este trabajo, serla incapaz de reali­

zar dicho esfuerzo. 
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Otro ejemplo serla el desempeño de un trabajo intelectual -­

con un hombre de ciencia, que maneja instrumentos delicados en invest.!_ 

gaclones complicadas y diflclles, el niño tampoco podrla aportar trab~ 

jo alguno en este campo. As! se podrlan citar muchos ejemplos, como -

la labor de un médico, de un abogado, de un comerciante, de un ama de 

casa, etc. Lo cierto es que el niño no puede tomar parte activa en las 

labores productivas y en la regulación de sus organizaciones, y llega 

a convertirse en el perturbador del equilibrio establecido, o llega a 

ser un estorbo hasta en su propia casa, ademas de agudizar los proble­

mas. El pequeño es. un ser activo por naturaleza incapaz de estar qui~ 

to, por lo que la sociedad con el 11 no toques 11
, 

11 no te muevas", "es-

tate quieto", "no corras", lo ha condenado al no movimiento, a la --

Inactividad, ademas la sociedad los ha encargado a algunas institucio­

nes como la escuela para su cuidado. 

El niño también tiene un trabajo diferente del adulto; éste 

debe ser consciente del gran compromiso que tiene con el niño, este -

compromiso es el de formar al hombre del futuro quien: "a través de la 

actividad infatigable, llena de esfuerzos, de experiencia, de conquis­

tas y de dolores, desarrolla lentamente su labor, alcanzando siempre -

nuevas formas de perfección. El adulto perfecciona el ambiente, pero -

el niño perfecciona el ser, sus esfuerzos son como el que camina sin 

descanso hasta llegar a la meta. Por consiguiente la perfección del -

hombre adulto depende del niño". 27 

27) Maria Montessori, "El Secreto de la Infancia". Edit. Araluce, 

1966, pa9. 304. 
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los dos trabajos, el del n!no ye! del 

.adulto, son dlfe~e~~es\ tlenell. final ldades diferentes; 

El ntno trabaja para adquirir habilidades y conocimientos, -

repitiendo constantemente los ejercicios, con gusto y alegria, porque 

no es una actl vi dad Impuesta, 1 a rea! Iza porque quiere y el logro de -

sus metas son motivo de estimulo para alcanzar mAs, sin necesidad de -

tener una recompensa material. No obstante el adulto lnutil iza al niño 

pues no alcanza a comprender que éste tiene Ja labor de su propio cr~ 

cimiento. El adulto es quien le recoge los juguetes, le da de comer, -

lo viste, lo transporta en brazos, en fin no lo deja crecer y como d~ 

sarro! la una actl vi dad, siempre anda ideando cosas que hacer y a veces 

causa problemas. Respecto a Ja anterior situación, a través del medio 

ambiente preparado, prevee la condición a los niños, canalizar su act!_ 

vldad innata mediante trabajos sencillos y comprensibles que Ja ayuden 

al mejor desenvolvimiento del ser humano, en el que el trabajo sea un 

factor que cubra las necesidades primarias y secundarias, para que se 

efectúe con alegria y felicidad, Jo que logra complementar realmente -

al ser humano. Evita repetir el esquema de la vida del adulto en el -

que el trabajo es por lo regular impuesto. 

Por otro lado el trabajo en la escuela tradicional es unila­

teral está enfocado a ciertos aspectos del factor intelectual, oosio­

nando un desequilibrio en el individuo cuando se aparta del ambiente 

artificial que conforma la escuela. Este se enfrenta con la realidad 
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·: :· ;.',:'.' .;, :· ... < .· .. ·,.,, - , . 

ele 5J ;ocifcl~d~qiie ié da i:1er'tos .vaforcs'máterlales a la vida. con los 

é:i'aie~:éÓ~r6¡:¡;,~'ai '1~~i'v1~u~ fo~~a~Jdun~~~p~rente normalidad, pero en 
,',.'"";:> .)e, :J.•_, _/··. 

la. realidad éste slJtr'e un .Colaiisó'afabandonar su medio ambiente arti-

fÍcla; ;.co~~ Ús plá~tai:ci~··i~v~~~ad~~ri ~xpuestas por primera vez a la 

rudeÚ de la l~~~¡l~r!~. 

· Asf- mlsmó, •cabe destacar que el método Montessori considera 
-·-·. . -

que .la habilidad para trabajar es un aspecto Importante de la lndepen-

denda del individuo a lo largo de su vida, considera que en la adole~ 

c·encia ·es esencial la Independencia económica, basada en la propia in.!_ 

ciatlva, para tener un sentimiento de bienestar triunfando por esfuer­

zo propio y, al mismo tiempo, se está en contacto con la realidad de 

la vida que el trabajo representa, engrandeciendo la personalidad, -

sin Importar el tipo de trabajo que desempeñe el Individuo. sino lo que 

represente ese trabajo para el sujeto, ya que sl desempeña el trabajo 

que le gusta quedarán satisfechas todas sus necesidades y tendrá una 

actitud positiva ante la vida. 

Es por esto que Montessorl da otras alternativas a la educa­

ción temprana, canal izando las energ!as del niño mediante el trabajo, 

ya que en éste el hombre invierte sus fuerzas f!slcas y psfqulcas, es 

decir, liábltos y destre.za laboral, capacidad, conocimiento, etc., lo 

que permite y asegura un mejor desarrollo en el niño. 
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1.2 LIÍ LI~ERTAD 

Para la escuela Montessori es fundamental la libertad, ente!!_ 

dlda como acción en sus clases; dejará a los niños desarrollar sus ap­

titudes y habll idades espontáneamente en un medio ambiente en el que -

el nrno pueda actuar con una 1 ibertad guiada, que vaya de acuerdG a su 

ritmo de desarrollo, revelando las caracter!sticas lntr!secas y extr!!!_ 

secas del niño ayudándole la gula a detectar más fácilmente sus neces.!._ 

dades. 

Para lograr esto es necesario un medio ambiente adecuado en 

el cual, la belleza, el orden y la armonfa estén presentes, elementos 

fUndamentales para lograr deto ambiente de libertad. Al niño se le ay!!_ 

dará a buscar su independencia, es decir debe aprender a realizar ac­

tos por sf mismo, por ejemplo, cómo vestirse. comer, dibujar, lavarse 

los dientes, etc. As! poco a poco el niño aprenderá a ser autosufi--­

clente ya que nadie puede ser libre a menos que sea Independiente. 

"Las primeras manifestaciones activas de la libertad Indivi­

dual del niño deben ser guiadas para que éste alcance su independencia. 

Habitualmente servimos a los niños Y. éste no es sólo un acto de servi­

cio hacia ellos, puede ser peligroso, ya que tiende a boicotear su ac­

tividad espontánea y útil. Bajo esta consideración, Montessori señala 

que nuestro deber hacia el niño es, en cualquier caso, ayudarle a dom.!_ 

nar los actos útiles que la naturaleza ha impuesto que él -
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lleve a cabo". 28 Los actos negativos para la comunidad en la que se -

desenvuelve serán reprimidos ya que éstos lo llevan a desviaciones a -

él y a su comunidad; por tanto, "la libertad del niño debe tener C!!_ 

mo llmlte el Interés colectivo y como forma lo que consideramos buenos 

modales". 29 

También es Importante ayudar al niño a ejercitar su voluntad, 

para que éste coordine sus acciones hacia fines determinados que lo -

lleven a un mejor desarrollo. 

La dlscipl lna juega también un papel importante e inculcarla 

en el niño es primordial para que éste alcance sus metas y objetivos -

con más eficacia además de que le proporcionará la oportunidad de rea­

lizar trabajos más constructi vos¡con el lo el niño obtiene la oportuni­

dad de trabajar con cierto orden, que unido a la disciplina engendra la 

libertad. 

Para la escuela Montessori es importante también que el adu.!_ 

to ayude al niño a desarrollar una clara comprensión sobre el bien y -

el mal, ya que de ésta dependerá la actitud que tenga el escolar ante 

la sociedad y as! aprenderá a respetar la l lbertad de si mismo y la -

de su comunidad. 

28) Paula, Polk Lillard, "Un Enfoque Moderno al Método Montessori", -

Edit. Diana, 1977, pág. 82. 

29) Paula, PolkLlllard, Op. Cit •• pág. 83. 
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. . 
En una clase Hontessorl los n!nos tienen 1 lbertad de moverse 

de un lado a otro, de escoger sus propias actividades, de platicar y -

reunirse con otros compañeros. Montessorl concibe el aula como "un e~ 

pacto al aire libre, que debe estar comunicado directamente con el S.!!_ 

Ión de clase, para que los niños e·.!:.én en llbertad de ir y venir como 

deseen, durante el dla". 3º Los niños eligen el material, previamente 

se les ha ejercitado en el manejo del material. 

Al respecto podr!a decirse que no existe libertad, que real­

mente se les está 1 imitando, pero dar variedad de ejercicios garantiza 

su aprovechamiento en el proceso de auto educación. Los materiales se 

dan a conocer a partir de una lección individual, la cual se imparte -

de manera breve puesto que admitimos que infringe la libertad del ni-

ño. 

En otro renglón Montessorl suprime los premios y castigos ya 

que éstos llevan a la competencia y al desarrollo de conductas que so­

lo funcionan condicionadas al incentivo de la recompensa. El único -

cast·lg".', por llamarle de alguna manera, es el aislamiento del grupo d!!_ 

rante un periodo. 

Si un niño se comporta de un modo que moleste a los demas, -

el maestro le explica que los demás no pueden continuar sus actividades; 

30) !bid. pág. 83. 
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y se le 'súglere cÓntlnuar con otra actividad que le agrade, si contl­

nQa con esa actitud se'1e aisla en una sil la con su material. si no -

acepta el material se le deja sin él, (el niño esta dentro del grupo, 

pero no participa como los demas). el puede vol ver al grupo siempre y 

cuando se sienta capaz de participar corrigiendo su conducta, por lo -

cual debe de existir un equilibrio entre la libertad del individuo y -

las necesidades del grupo. 

"Al buscar una situación Optima a esta tensión entre la ind.!!_ 

pendencia personal y la dependencia con el grupo es cuando se forma el 

ser social. Demasiada llbertad social conduce a la Impersonal confor­

midad o a la rebellón". 31 

De ah!, la Importancia de que el niílo aprenda a reflexionar 

sobre sus comportamientos y sobre las consecuencias que éstos tienen -

ante él y ante la sociedad, aceptando la oportunidad que se le brinda 

para descubrirse él mismo con sus virtudes y defectos. 

As! la libertad que se da en el aula Montessori es mas amplia 

que en el aula de una escuela tradicional, donde los niños no tienen -

esa 1 ibertad de acción y mucho menos de pensamiento. Esto permite SQ. 

ñalar, que si bien en la educación Montessorí no existe una libertad -

pura, sí existe la alternativa de las coyunturas. que se abren para 

31) María Montessori Jr., "La Educación rara el Desarrollo Humano", 

Edit. Diana, 1979, pag. 45. 



-o,,-~-'.-.---:::­

;;;_ ,, 

69 

. desarrolla~lá'creatlvldad lnnáta•ilel s:>~u~ano,. lacual se distingue 

éfefai~emJ~:·~s~ecies.'por ser pura, '1~~1it~a y·~ólo.depende .del'· esco­

lar •. • 

El principal objetivo del método Montessorl al otorgar mayor 

libertad en el salón de clases es ayudar al niño a buscar mayor lnde-­

pendencla y extender esta libertad al Ambito social; as! por ejemplo, 

el joven debe estudiar y trabajar para que obtenga cierta independen-­

cia económica y pueda valorar el mundo que lo rodea. El trabajo y la 

sociedad dentro de la que estA inmerso. dar!an ciertas bases par¿ cri­

ticar la polltica de un pals por que no solamente tendrA la teor!a s.!_ 

no la prActica, que le descubrlrA un panorama mAs completo y real de -

la situación por la que atraviesa su sociedad. 

2. EL METODO. 

2.1 LA MECANICA DEL METODO. 

El método Montessorl es el resultado de observaciones cuida-

dosas, pacientes y sistemHicas del comportamiento espontáneo de los -

niños en un medio ambiente preparado y adaptado a sus necesidades, de 

un experimento cient!fico, que se basa en experiencias previas. 

Maria Montessori descubrió fenómenos bAsicos aplicables al 
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del hombre tomando en cuenta la complejidad de su existencia. 
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De este modo, en primer lugar, la educación debe de tomar en 

cuenta el conocimiento del desarrollo del individuo en forma Integral. 

En segundo lugar debe presentar los conocimientos de forma -

concreta, palpable, que lleve al sujeto a abstracciones, es decir, 

que lo lleva de lo simple a lo complejo, de lo particular a lo general. 

En tercer lugar, propone que el conocimiento se dé mediante 

la "lección fundamental" la cual es definida como una determinada lm-

presión de contacto con el mundo exterior. Es el carécter claro, cien­

tfflco y predeterminado de este contacto lo que lo distingue de la ma­

sa de contactos indeterminados que el niño esté recibiendo continuame!!_ 

te de lo que le rodea". 32 

"Es Importante la precisión y la presentación ordenada de una 

lección fundamental, puesto que la brevedad, la simpl lcidad y la obje­

tividad son sus caracter!sticas primordiales, ademés de que el maestro 

debe usar pocas palabras y sene i 11 as para transmitir los conceptos que 

se ocultan en el material". 33 

32) Paula Polk Lillard, "Un Enfoque Moderno al Método Montessori", 

Edit. Diana, 1977, pég. 95. 

33) Paula Polk Lillard, Op. Cit. pég. 96. 
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La lección fundamental comprende 3 puntos básicos: 

a).- La maestra presenta el material haciendo una asociación del 

nombre con la percepción sensorial, por ejemplo, la caja de 

colores primarios. Se le dice al niHo "este es el color ro­

jo" se esta asoclanrlo el nombre del color con lo que su -

vista percibe. 

b).- El segundo aspecto consiste en un reconocimiento del nombre 

con una percepción sensorial. Con el mismo ejemplo, después 

de decirle al niño "éste es el color rojo, éste es el color 

azúl y éste es el color amarillo, se pasa a verificar si el 

niño ha relacionado en su mente el nombre del objeto o con· 

cepto con el objeto, y se le dice "dame el color rojo", 

"cual es el color rojo", o "dame el co.lor rojo", esto con el 

fin de que el niño identifique el nombre con la percepción -

sensorial. 

e).- El tercer tiempo se refiere a la memorización del nombre co· 

rrespondlente a un objeto, es decir, se le pedirA al niño -

que nos diga "qué color es éste", para estar seguros de que 

ha memorizado el concepto, figura, forma, tamaño, peso, etc. 

Sintetizando un poco, los tres puntos de la lección se resu-

mirlan en: 
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1'esto es 11 

"dame esto" 

2 .2 EL PAPEL DEL GUIA. 

La escuela nueva le da otro enfoque al papel del maestro. 

transfol"lliarlo en un gula de los niños es su objetl vo, alguien que se -

dedicara a ayudarlos a ser ellos mismos. 

El maestro debe de ser una persona en crecimiento constante 

es decir, debe conocerse a si mismo, en sus capacidades y poder de au­

toreflexión que determinan el crecimiento personal. "La verdadera pr~ 

paraclón para la educación es el estudio del propio yo". 34 Este es un 

gran problema en Ja actualidad ya que, por lo regular, los maestros -

llegan ~l aula con problem~ticas Internas que no les permiten dar todo 

de si a los pequeños trasmitiéndoles sus angustias y miedos sin propo­

nérselos. De ali!. la necesidad de estudiar el propio yo, hacerse una 

autocrltica y reflexionar sobre las propias limitaciones. 

La autopreparaclón constante, en la educadora Montessorl, es 

básica, ~sl como el conocimiento del crecimiento y desarrollo del niño 

34¡- Paula Polk Lillard, "Un Enfoque Moderno al Método Montessori", -

Edit. Diana, 1977, p~g. 108. 
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.en toda_s. sus etap,as. La maestra debe tener capacidad de observación -

para Ja apl!Caclón ·correcta, en el momento preciso, de los materiales. 
,. .. -- ··.,; _,-

Esta, tarea es dlHcil puesto que se necesita conocimiento y prActlca -

para detectar. las· necesidades humanas. 

La maestra es también responsable del medio ambiente, del 

cuidado del aula, del estado de los materiales, de la programación de 

actividades, de los desafios y cambios de ritmo para satisfacer las ne 

_cesidades individuales del niño "todo el equipo debe ser guardado en 

meticuloso orden, hermoso y reluciente, en perfectas condiciones. Nada 

debe faltar, para que al niño le parezca siempre nuevo, completo y lii 

to para usarse". 35 

La maestra también debe cuidar su aspecto personal. Su apa­

riencia es vital para lograr el respeto de los niños y jóvenes, es el 

modelo a seguir. Sin embargo, no es preciso que se comporte de acuer­

do a las exigencias de la sociedad. Debe actuar con naturalidad, puei 

to que ella es un ser humano quetambi~ncomete errores, Montessori 

aconsejaba que fuera realista respecto a sus defectos, sabiendo que al 

hacerlo ayudarla a los niños a desarrollar una actitud saludable hacia 

sus propios errores. 

Es Importante que el niño aprenda que los adultos no son pe!'_ 

fectos y se equivocan. No deben crearse una imagen que mAs tarde los 

35) Paula Palk Llllard, Op. Cit. pAg. 113. 
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decepcione. "Es evidente que todo el mundo comete errores. Esta es una 

de las realidades de la vida, y admitirlo es haber dado ya un gran pa­

so hacia adelante. Si vamos a pisar un estrecho camino de la verdad a 

seguir teniendo contacto con la realidad, tenemos que convenir en que 

todos podemos errar; de lo contrario, todos seriamos perfectos. De ma­

nera que esta bien cultivar una actitud amistosa hacia el error, tra­

Undolo como un compañero inseparable a nuestras vidas, como algo que 

paseé un propósito, como en realidad lo tiene y nuevamente los erro­

res cometidos por los adultos tienen cierto interés, los niños s!mpat.!. 

zan con el los, pero en una forma completamente desinteresada. Se vuel 

ven para el los uno de los aspectos, naturales de la vida, y el hecho -

de que todos podamos cometer errores agita un profundo sentimiento --

afectuoso en sus corazones; es una razón ml!s para la unión entre la m.<!_ 

dre e hijo". 36 

As! vemos que la maestra es el vinculo de el niño con el mu!!_ 

do exterior ya que esta también tendrá que establecer una estrecha re­

lación con la familia y la comunidad. Es importante esta relación ya 

que el niño pasa la mayor parte del tiempo fuera del salón de clase y 

el trabajo conjunto de padres y maestros tendra una fuerte Influencia 

sobre el desarrollo del niño, esta comunicación, permitirá que se co­

nozca ml!s a fondo las inquietudes del niño, y la cooperación de los -

padres ser~ determinante puesto que éstos deberán acudir a las plHi--

cas y entrevistas que se les designe, adem~s de cooperar con la escue­

la en todos los proyectos que ésta real ice. 

36) lbidem, pág. 113-114. 



75 

Las madres Úmbién podrán observar las actividades de sus h.!_ 

jos en ·1a escuela; as!, la maestra se convierte en una intérprete de 

los objetivos del sistema ante la comunidad en general, ! levando sus -

compromisos con el niño más allá de su propio salón de clases. 

En el salón de clases la maestra motiva a los niños a trab! 

jar con Jos materiales ayudándolos a que se concentren en el trabajo y 

a que hagan el trabajo por el gusto de hacerlo, buscando con ésto 1 a i!]_ 

dependencia del nrno ya que el la no intervendrá en el trabajo de éstos 

a menos que el los lo pidan. 

El gula será un camarada de! alumno que auxiliará el desarrQ. 

llo espontaneo y libre del niño, él orientará los caminos y posibili­

dades del menor segl'.in su ritmo de desarrollo, sin marcar o imponer las 

peticiones del adulto. 

2. 3 RELAC ION GU 1 A-N rno. 

La relación que se debe dar entre el niño y su gula es pri­

mordial e importante para el crec!miento·y desarrollo de ambos. 

Esta relación debe estar fincada en el respeto, la comunica­

ción y la comprensión de las diferentes manifestaciones y modos de co!!l_ 

portam!ento de ambos. La mayor parte de la responsabilidad de crear -

esta relación ser!i de la guia, puesto que ella tiene la capacidad 
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suficiente para que el niño se le revele, mediante una adecuada ac­

titud hacia él. 

Es Importante que el maestro observe con detenimiento al ni­

ño para que aprenda a conocerlo y pueda inculcarle los valores que ri­

gen su comunidad, como son el amor al medio ambiente y a su comunidad, 

el respeto, 1 a confianza, etc. Además, de 1 a observación correcta de 

las actitudes del niño, el maestro no prejuzgará respecto de éste ya -

que, muchas veces, hay malas interpretaciones de las acciones de los -

niños, as! como de lo que nos quieran comunicar. Si una maestra no e!!_ 

tiende lo que el niño le quiere decir. puede crear en éste un sentimie!!. 

to de frustración e impotencia que arrastrará por toda su vida. 

Encontrar la libertad en un salón Montessori no es cosa fá­

cil. Implica autodisciplina y conocimiento del bien y el mal. incu.!_ 

cado por la gula.El concepto que se tiene de disciplina es el de activ.!_ 

dadytrabajo; As! bien, no es pasivoodeinmovil1daden la obediencia. 

Cuando los niños logran discriminar entre lo bueno y lo malo, 

aprenden a reflexionar sobre sus propios actos y sobre los actos de los 

demás. Es necesario que la gu 1 a inculque e 1 concepto de "nosotros" en 

su comunidad y no el de "yo': con lo cual quiero decir que la escuela 

Montessori, en un momento dado, debe motivar más al alumno a partici-­

par socialmente mediante el respeto a si mismo y a su comunidad. 
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Mantener esta relación es un reto en nuestros dlas por lo -

cúal debe ser apoyada por la familia que, mediante la comunicación y el 

respeto por las labores que desarrolla la escuela y los maestros, se 

afianzará. Ya que la relación gula-niño se modifica al establecerse 

una nueva dinámica de Interrelación, en Ja que el respeto a la person!!_ 

lidad.humana, _la cooperación, el afecto y la camaraderla traspasan -

el horario escolar. 

MATERIAL DEL METODO MONTESSORI 

En Ja actualidad, el medio ambiente al que nos enfrentamos -

es complejo. Un ser que acaba de llegar al mundo se sentirá confuso: . 

Viene de un ambiente cálido que lo ha protegido y le ha proporcionado 

todo, para su mejor crecimiento y desarrollo. Ese lugar es el vientre 

materno. La conquista de este nuevo mundo será di f le i 1 y únicamente a 

través de las experiencias. El papel del adulto será ofrecerle la li­

bertad necesaria para obtener esas experiencias, lo ayudará a explorar 

y asimilar su mundo as! como los principios que en él prevalecen. 

La educación Montessori, mediante el material, le proporcio­

na al niño y al adolescente un puente con el mundo. Pero "La idea no 

es reproducir el mundo adulto en miniatura o distorsinar la realidad -

en un para[so de mentirijillas, en el que los deseos y fantaslas del -

niño sean las únicas cosas que se toman en consideración. En Jugar 

de el lo, el medio ambiente preparado debe colocar el mundo, y por 
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lo tanto el ~Ü~ció.';;;,Ülto'. al áltance'del nlfto en cualquier etapa de d.!!_ 

sarrollo en que é~t~ t~ enc~~~trE! ~;,··~n momento dado". 37 
• - . - "'f' '-, -- .• - • " ' . y, 

.·.··················; ·(·;<.>• .•.•.•.•.. ··. Úord~¿;oi•;Jos ~~lnciplos, el material no solamente debe 

ser atr_a~ti~J. vl.~t~so.y ~r4ctlco sino que también debe proporcionar -
- ' .. _,_·, 

noc_lones .sobre er buen funcionamiento de la sociedad. Es por esto que 

el .material Montessorl, tiene algunas caracterlsticas particulares: 

•a).- •. "En prlme·r lugar la dificultad o el error que el niño debe -

descubrir y comprender debe estar aislado en una sola pieza 

del material. Este aislamiento, le simplifica al niño su t2_ 

rea y le permite percibir el problema m4s f4cilm~nte". 38 

Por ejemplo, dentro del material se encuentra la torre rosa, 

la escalera café, los bloques c i i !ndricos, etc. Cada uno de 

estos elementos tiene un objetivo y un uso "exacto", que ªY!! 

dar4 a una mejor comprensión. As! cada uno de el los presen­

ta solamente una variación, un tamaño y un color. No tiene -

una serie de diferencias, en color, forma o peso, etc., sino 

solamente una, para que el niño aisle bien el problema. 

37) Maria Montessori Jr., "La Educación para el Desarrollo Humano", 

- Edit. Diana, 1979, p&g. 39. 
J 

38) Pau 1 a Polk Li 11 ard, "Un Enfoque Moderno a i Método Montessori", 

Edit. Diana, 1977, p4g. 91. 
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b).- "En ·segundo Jugar, Jos materiales progresan de un diseño y -

uso sencl llo ·a ·otro más complejo". 39 

Se hace. un seguimiento de uno de Jos elementos que podrla 

ser la torre rosa, los cilindros, o las astas rojas, para -

que desde el principio el nlno se concentre en una cualidad 

en particular, "aislando el estimulo". As!, las astas ro­

jas, todas del mismo color y el mismo grueso, hechas de la -

misma madera, pero que var(an solamente en .la longitud, hacen 

al niño sólo percibir la longitud, porque las demás caracte­

rlsticas son semejantes. 

La segunda variación con este material puede ser otro juego 

de astas pero con colores, rojo y azul, cada 10 cm., con el 

objeto de enseñarle a los niños a contar, sumar, restar. C!!. 

da asta estará dividida en tramos de 10 cm., de un color di­

ferente cada uno. Los primeros 10 cm. serán rojo, seguido -

de azul. el tercero, rojo, etc. La primera asta será 1 a nú­

mero 1, la segunda, 2 y asl sucesivamente. El niño va de lo 

concreto a lo abstracto y de lo simple a lo complejo, porque 

el primer material le proporcionó la sensación de longitud y 

el segundo, lo introdujo a conceptos. 

39) Paula Polk Lillard, Op. Cit. pág. 91. 
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Otra variante es la~~j'a' de regiillas, que es más pequeña y 

conti~ne regll!la5desd;icl11: a 10 cm. de largo, con las -

mlsmascaracter!stl~as delas' ~stas numé~lcas. Permitirán al 

niño introducl_rse a operaciones numéricas más compl !cadas, -

como la multiplicación y la a1v1sl6n, auxiliado por unas ta­

blas numéricas. 

SI ana ! Izáramos cadauno de los 111aterlales '. comprobar!amos -

el progreso de su diseño y uso, de fornías sencll las a unas -

más complejas. 

c).- "En tercer lugar, los materiales están diseñados para prepa­

rar al nino Individualmente para un futuro aprendlzaje". 4º 

Regresemos al ejemplo de las astas rojas. En primer lugar, 

prepararán al nrno en cuanto a coordinación motriz, ya que éste tuvo -

que desplazarse 20 veces de un lugar a otro por el salón para transpo!:_ 

tarlas, puesto que cada asta se lleva de a una por una, tanto para 

usarla como para guardarla. Esto le da la oportunidad de sentirla, en 

cuanto a grosor, color, espesor y longitud, creando en la mente del n.!_ 

ño el concepto de largo y corto. 

Este material prepara al niño para las astas numéricas, las 

40) !bid, pág. 92. 
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cuales. no sola~ent~ mej6~arAnsus conocimientos y apreciaciones sobre 

material an~e~Íor; sfoo ~üé le dan. la oportunidad, .de conocer otros -

conceptos';'corn~los nu~éricos, previos a las operaciones numéricas. 

Esta, serie de materiales hacen que el niño vaya desarrol IAn­

dose coii confianza e iniciativa. Cada material esU respondiendo a su 
'. ·.•:• . 

grado de des~rrolloy maduración. 

d);: - ''"En'cuarto lugar; los materiales se tornan expresiones con­

cretas de una idea y se convierten gradul amente en represen­

taciones, cada vez mAs abstractas". 41 

Se avanza de lo simple a lo complejo, es decir, de Ja longi­

tud a los números y de los números a las operaciones matemA­

tlcas, y as! sucesivamente, con todos los materiales. 

El material Montessori esU diseñado para la enseñanza auto­

didáctica, ya que poseen un control del error que permite a los niños 

darse cuenta de sus equivocaciones, lo que señalarA el camino hacia el 

desarrollo del individuo. 

El control de error esU en todos los materiales de manera -

visible y tangible, para que los niños lo identifiquen fAci !mente aun 

cuando se equivoquen de manera Inconsciente, la gula interviene para 

41) !bid, pAg. 92. 
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señalar el error mas no para declr esUs mal, no sabes, 'etc., puesto -
-- . 

que la corrección y perfección dependen de que el niño pueda ejercitar. 

se a voluntad durante un tiempo, ya que la experiencia y el ejercicio 

corrigen los errores y desarrollan sus distintas capacidades. 

Por este método de enseñanza el control de error es fundame!!_ 

tal. No le crea al niño una reducción de las energ!as y del interés, CQ 

mo sucede en la escuela tradicional, que al señalar el error se hace -

en forma humillante diciéndole: tonto, estúpido, no sabes, etc. Se le 

trata de corregir con insultos y ofensas, creando en él desinterés 

reforzando en el subconsciente el "no puedo". 

Por lo tanto, la educación Montessori, trata de hacer asimi·­

lar que el error es parte de nuestra vida, y debemos de aprender a vi­

vir con él as! mismo que "corrigiéndo el error, creciendo y realizando 

su experiencia nos hacemos la ilusión de que caminamos a lo largo del 

camino de la vida hacia la perfección; en realidad, cometemos error SQ 

bre error, y no los corregimos, no lo reconocemos y vivimos en la ilu­

sión fuera de la realidad". 42 

Es importante, por ello, hacerle ver al niño que el adulto -

también se equivoca y que lo importante es corregir ese error para se­

guir adelante, d~ndose cuenta por s! mismo de lo que hace. 

42) Marta Montessori, "La mente absorbente del nrno", Edit. Araluce, 

1971, p~g. 310. 



83 

Ofrecer al nrno la oportunidad de controlar sus errores.y, a l.a vez, P.Q. 

sibi 1 itar su propio desarrollo. 

Asl, el material responde a dos finalidades: 

1. Aguzar los sentidos del nrno. 

2. Darle la posibilidad de control del error. 

La introducción de un nuevo material se hace mediante la les_ 

ci6n fundamental, la cual tiene como propósito el manejo correcto de -

los materiales y la posibilidad de que la maestra descubra más sobre -

el desarrollo interno del niño. Esto último se logra observando sus -

reacciones, ya que la atención del niño ser5 solo para ella, por lo ta!:!_ 

to deberá tener la suficiente sensibilidad y experiencia para introdu­

cir una "Lección" en el momento adecuado, ni antes ni después, porque 

se producirla pérdida de interés en el niño. 

Los materiales Montessori, están divididos en cuatro grandes 

categorlas; 

Los ejercicios de vida práctica, que involucran el cuidado -

flsico de la persona y el medio ambiente. Los materiales sensoriales, 

académicos.culturales y los artlsticos. Estas grandes vertientes de -­

aprendizaje se dan paralelamente. Solo dependerá del ritmo de desarr.Q. 

llo del niño el que la gula le vaya presentando el material correspon­

diente. 
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Los ejercicios de vida practica dan las bases para el desa-­

rrollo del niño, puesto que son tareas senci ! las y precisas que el ni­

ño pequeño puede hacer. Son imitación de las tareas hogareñas que 

efectt'.ia el adulto, lo que crea un ambiente familiar. Estos ejercicios 

tendrán como propósito: 

a) Canalizar la energ!a del niño, constructivamente. 

b) Desarrollar la coordinación y control muscular. para que 

el niño sea independiente y controle su mente y su cuer­

po y ! legue a 1 a i ndependenc la. 

c) Desarrollar la concentración del niño, para poder diri-

g!r su atención. 

E! logro de estas habilidades producirá la independencia, -­

construirá la autoconfianza, la satisfacción a alcanzar y reafirmará -

el desarrollo de la iniciativa. 

Los ejercicios de vida práctica son unidades individuales de 

trabajo. comprenden elementos que el niño encontrará con toda probab.!. 

lldad en su ambiente. Cada unidad de trabajo será representada en fo_r: 

ma atractiva, mostrando c 1 aramente 1 a técnica y deberán real ac ionarse, 

en su uso, a alguno de estos cuatro grupos en que se clasifican: 

1.- Cuidado del ambiente. Estos ejercicios, como su nombre lo -

dice, tienden al cuidado del medio ambiente y de la natural§_ 

za, debido a que este aspecto es fundamental para que el niño 
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aprenda a amar a los vegetales, animales y a él mismo. Los 

ejercicios ser6n simples, para que sean comprensibles; tran­

quilizantes, -en el sentido de orden; exltantes, en el senti­

do de actividad; de bellos colores, limpios. atractivos y -

estimulantes. 

2.- Cuidado de la persona. Estos ejercicios estan encaminados a 

la coordinación motriz, permiten la adquisición de lndepen-­

dencia, una conquista del niño puesto que podrA valerse por 

si mismo. Se le enseñara a comer, a vestirse, a desvestirse, 

etc., can la finalidad de encaminarlo a su propio desenvolvi­

miento. Esta es una tarea fAcil para el gula, sólo que re­

quiere de paciencia y constancia, ya que se debe enseñar -

mostrando. 

3.- Relaciones sociales. Estos ejercicios se refieren a las re­

glas sociales y tienen como finalidad desarrollar el sentido 

gregario o de sociabilidad. El niño, como ser social, tiene 

necesidad de establecer relaciones con las personas que lo 

rodean. Debe captar las nociones de n:speto. calahoración y 

la cortesla para tomar consciencia del papel que jueaa en la 

sociedad, independientemente de la cultura en la que se des! 

rrol le. 

4.- Control refinado de los movimientos. Estos ejercicios tie­

nen como finalidad lograr el desarrollo armónico de la --
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personalidad, "Adquirir auto control y coordinación respecto 

de todos los movimientos del cuerpo." 

La repetición de los ejercicios lleva a alcanzar el perfec-­

cionamiento de algunas posturas. Es necesario que el niño -

conquiste el equi l ibrlo para desarrollar los ejercicios con 

gracia y annonla. 

Con los ejercicios de vida práctica el niño adquiere disci-­

plina, confianza y el concepto de un ciclo completo de actividad, es 

decir, aprende a desenvolverse, con lo cual está preparado para ser i_!! 

troducldo a los materiales sensoriales. 

El propósito de estos materiales es la educación y el refin.2_ 

miento de los sentidos (vista, tacto, oído, olfato y gusto), el térml_ 

co, el bAslco, el estereognóstico y el cromAlico. Esta educación no -

solo es llevada a cabo para que lo• sentidos puedan desarrollarse me­

jor, sino también y mAs bien para ayudar al niño a desarrollar su in 

tellgencia, la cual depende de la organización y clsificación de sus 

percepciones sensoriales dentro de un orden mental interno. Una vez -

m~s "es exactamente en la repetición de los ejercicios donde radica -

la educación de los sentidos".43 

43) Paula Polk Lillard, "Un Enfoque Moderno al Método Montessori", --

Edi t. Diana, 1977, p~g. 101. 
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El niño tiende, por naturaleza, a clasificar su ambiente, por 

lo cual, en primer Jugar, debe conocer lo que rodea, reconocer su Ju­

gar y sus cualidades. Este proceso se Inicia desde el nacimiento, ya 

que el niño percibe los objetos y sus características mediante sus i!!!_ 

presiones. Estas experiencias sensoriales ! levan al niño a una formu-

laclón intelectual clara y cient!fica de Ja multitud de impresiones r~ 

clbldas del ambiente circundante. 

"Los materiales académicos son utilizados, para enseñar ini­

cialmente el lenguaje, la escritura y la lectura, las matemUicas, la 

geografla y las ciencias; son una progresión natural del aparato sens.2_ 

rlal que se basa en el conocimiento y Ja construcción interna que el n.!_ 

ño ha logrado, a través de sus manipulaciones previas, sobre un nivel 

sensorial concreto y lo gulan hacia reinos cada vez más abstractos. El 

propósito primario de los materiales académicos es necesariamente In­

terno, no almacena cierta cantidad de conocimientos en el niño, sino 

satisfacer su deseo innato de aprender y desarrollar los poderes natu­

rales que yacen en él". 44 

Por consiguiente presentar un material cient!ficamente elab.2_ 

rado, que le ofrezca al niño conocimientos en forma clara y evidente, 

será la base sobre la que desarrollará una actividad racional y lógica. 

As! tendrá Ja facultad de comprender las abstracciones de su medio --

44) Paula Polk Lillard, Op. Cit. pág. 101. 
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ambiente, como el lenguaje, las matematlcas, Ja f!Úca, etc. ,que clas.!_ 

flcád de acuerdo a lo que le marque la naturaleza y el ambiente cam­

blente construido por el hombre. 

"Los materiales art!stlcos y culturales estan relacionados -

con Ja autoexpres!ón y la comunicación de ideas. Al igual que la exp~ 

rlencla de la vida diaria muchos de esos materiales estfo arraigados -

necesariamente en la cultura y el medio ambiente del niílo y, por lo -

tanto, son determinados en gran parte por la maestra" •45 (Cada pafs, 

ciudad, estado, pueblo, etc. tiene sus propias ra!ces culturales, ex­

presadas en la mOslca, la danza, la pintura, la escultura, el teatro, 

etc. Sin embargo, Maria Montessori dló en su sistema algunas bases -

musicales, como son conocer el sonido de las notas con diferentes ini 

trumentos de percusión, el diseño de un pentagrama de madera móvil pa­

ra poder jugar con las notas y crear nuevas melodlas, ejercicios rltm.!_ 

cos, que desarrollaran en el niño el sentido del equl l ibrlo y el con­

trol del movimiento de sus manos y pies, que son necesarios para la da!!_ 

za. 

Las lecciones de dibujo y modelado, escultura y desarrollo 

del sentido del color y cromatizaclón, se dan de forma indirecta, per­

mltiéndo con esto la libertad del niño para sus propias exploraciones 

y creaciones. 

45) !bid, pag. 101 y 102. 
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Estas cuatro formas, corno se mencionó, se dan paralelamente 

y dependen del ritmo de desarrollo de cada niño, ademas de estar inte­

rrelacionadas y ser base unas de otras. El gula debera tener conoci--­

mlento de cada una de las areas y del niño, para poder impartir en -

el momento adecuado las lecciones Individuales y de grupo, ya que de 

esto dependerá en gran parte el mejor desarrollo del individuo. 
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CAPITULO 5 

ALCANCES Y LIMITACIONES 

DE LA PROPUESTA OE MONTESSORI 

L 
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ALCANCES Y, LIMJTACIONES 

• DE LA PROPÚESTA ~E MONTESSORI 

1. ALCANCES 

A pesar dela·s dificultades tl!órtcacpr~ctlcas que presenta -

su utllizáclón, _Ía Escuela Mónte~sori no ha visto impedida su capa­

cidad para enriquecer con nuevos elementos al proceso educativo en Mé­

xico~ 

Esta ha hecho grandes aportaciones al respecto, entre las -

que se destacan: las técnicas que utilizan para sensibilizar al in­

dividuo, la abolición de jerarqulas (en el salón de clases y en la in~ 

titución), los métodos de lectura y escritura, la implantación de nue­

vos materiales, la utilización de métodos audiovisuales para la ense-­

ñanza de la historia, geograf[a y ciencias, as! como, visitas a museos, 

monumentos históricos, f~bricas, zoológicos, etc., en una vinculación 

constante con su entorno. 

Otra de las aportaciones es la reducción del número de edu-

candes, es decir, un grupo menor en una clase propiciando la coopera-­

ción de los alumnos y el mejor conocimiento de cada uno de los inte-

grantes, as! como la organización de clubs y la instrumentación de aJ_ 

gunas técnicas como la exposición oral, Ja encuesta, correspondencia 

interescolar y la cooperativa escolar. 
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La enseñanza b!l !ngue, como otro de los puntos que aporta, -

por medio de !magenes fijas provoca respuestas que se aprenden r.1plda­

mente, sin embargo, el aspecto m.1s Importante es que el programa de 

actividades esta centrado en el niño y no a la Inversa, es decir los 

contenidos se elaboraron en función del !ndi vi duo de acuerdo a sus et!!_ 

pas de desarrollo, lo que permite una educación más integral. 

El maestro pierde su imagen ruda y carismaica volviéndose -

IMs comprensivo, afectuoso, cordial siendo menos severo, y bajando de 

su estrado con humi !dad para comprender más a sus alumnos. Los catigos 

dejan de ser brutales y toman otro matiz, el trabajo de los alumnos se 

hace menos pesado reduciendo las tareas fatigosas y, aboliendo las le!:_ 

clones que deberlan recitarse de memoria. 

En México, el sistema Montessor! como tema de Investigación, 

se ha desarrollado en las escuelas particulares, en comunidades indlg~ 

nas, o en grupos religiosos. Las nuevas tendencias pedagógicas no S2_ 

lo consideran a la aportación Montessori, sino también, retoman la -

tecnolog!a y filosof!a de propuestas norte americanas. 

Las preocupaciones principales de los investigadores son; 

a) Los avances técnicos, didácticos 

b) La relación maestro-alumno 

c) El equilibrio afectivo emocional 
d) La capacitación y actualizar.ion de 1 os docentes 
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Dentro de la educación la tecnologla y la didáctica juegan -

un papel importante ya que es un vinculo entre el maestro y el alumno, 

en el cual el segundo adquiriere los conocimientos a través de esta -

tecnologla educativa. 

Un ejemplo de este avance técnico didáctico que ha tenido -

gran auge en la educación es: las computadoras las cuales son buenas 

siempre y cuando estén al servicio del hombre y no a la inversa, ya que 

una computadora puede tener efectos positivos y negativos dentro de una 

sociedad según el uso que se le dé, la computadora puede ser un buen -

compañero de juego para un individuo, como también puede llevar al in­

dividuo a la enajenación y a la pereza mental, la computadora nunca P2. 

drá suplir al hombre en su carácter Interactivo con el niño. 

Muchos maestros y profesionistas se quejan de esta problemá­

tica puesto que los alumnos con el simple hecho de apretar una tecla -

de la calculadora, suman, restan, dividen, etc, sin que realmente en -

muchas ocasiones, conozcan el proceso por el cual se ! lega al result!!_ 

do final. Es por esto que Montessori sugiere conducir al niño por el 

camino de la comprensión llevarlo de lo simple a lo complejo, de lo -

concreto a lo abstracto. Los maestros prefieren que los individuos -

aprendan a razonar, pensar, criticar y crear para que no pasen a ser 

máquinas. 

El abuso de estas técnicas modernas pueden conducir a formar 
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sujetos con pocas posibilidades para cuestionar su devenir histórico y 

social, convirtiendo, al hombre en un ser instrumental. Es decir, des­

de el punto de vista de las ventajas y acomodos personales para el l.Q. 

gro de sus objetivos sin importar su comunidad: para ellos lo útil es 

lo Importante, el éxito es lo cierto lo verdadero, los intentos de av~ 

riguar Ja verdad carece de sentido y por el lo las teorlas cientlficas, 

sociales y morales deben de enfocarse desde el punto de vista del éxi­

to, y lQuién tiene éxito? el que tiene més objetos materiales, care­

ciendo con esto de una conciencia económica, poi ftica y social. 

Otro abuso muy frecuente es el de los audiovisuales, pellcu­

Jas, dlaporamas, etc; en donde la Imagen hace que los alumnos no den 

su mejor esfuerzo dandoles todo hecho. 

Desde el punto de vista de Montessorl, la Imagen tiene la -

cualidad de Impresionar nuestros sentidos es decir, impacta y se regl~ 

tra en el cerebro, el cual dura un tiempo, la Imagen nos ayuda a aso­

ciar conceptos que, si no son reforzados cori otros elementos que le -

ayuden a anal izar y razonar, éstos corren el riesgo de ser olvidados 

répldamente, lo que sucede con el material audiovisual al no enlazarse 

con conceptos y permanecer en imagen temporales. 

En el segundo punto Montessori plantea cómo a través de la -

interacción del alumno y maestro se llega a un proceso de enseñanza -

aprendizaje, en el cual el maestro para conducir a los alumnos a la -
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reflexión, a la critica y la creatividad forzasamente tienen que pasar 

por varias~ etapas de las cuales la primera es la memorización, ya que 

mediante ésta no se quede en un plano, por el lo se debe conducir al 

alumno a la siguiente etapa que es Ja comprensión, siendo una enseñan­

za que trata de familiarizar a los alumnos con las relaciones entre Jo 

general y Jo particular, entre lo simple y lo complejo, entre princi-­

plos y hechos aislados, y que también muestra los usos en Jos que pue­

den ser apl lcados los principios. 

Asf los alumnos buscan diferentes vlas o caminos para solu-­

clonar un problema o confl teto y aprenden a dar soluciones a expresar­

se mejor, a dar ejemplos, a relacionar la problem~tica con otros, a h!!_ 

cer hipótesis y pronosticar las consecuencias que apl !car~ a cualquier 

solución. Pero esta, es solo otra etapa por la que debe pasar el alu!!! 

no, el maestro le proporciona todos Jos datos para que el mismo efec­

túe Jos estudios. 

La siguiente etapa es la de la reflexión. Al alumno se le -

proporcionan datos Inconclusos, poco claros ya que se supone que el -

alumno ya trae consigo un cúmulo de conocimientos, valores y creencias, 

Jos cuales van a enfrentarlo a dar soluciones; por lo tanto tendr~ que 

Investigar, tener opiniones diferentes, buscar y valorar la mejor res­

puesta o solución y el maestro pasa a ser un gula para el alumno. 

Este proceso de aprendizaje es dificil de llevar a cabo por 
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que requiere de mayor preparación y habilidad de parte del gula, de lo 

cual carecemos en nuestra sociedad, ya que los maestros tienen pocos -

Incentivos económicos y de reconocimiento. Este Oltlmo tiene gran im­

portancia, puesto que cualquier persona tiene la necesidad de sentir 

que lo que está haciendo es importante y se le reconoce su esfuerzo. 

Es necesario que también tengamos presente la unión de los -

padres y los maestros, ambos se.superen en todos los aspectos ayudando 

con esto a que los nlfios tengan un mejor desarrollo, formándoles a los 

Individuos una conciencia social, haciéndole ver la problemática por -

la que atraviesa el pa!s, la comunidad, la familia, la fábrica, etc. 

El buen planteamiento de estos problemas sociales será un factor dete!: 

minante para que los individuos respondan positivamente. 

Como tercera instancia, y no menos importante que las ante­

riores, es el equilibrio afectivo-emocional que se da en los ntnos y -

jóvenes de nuestro pa!s. Esta problemática se viene desencadenando C<:J. 

mo consecuencia de los cambios acelerados que sufre nuestra sociedad. 

El hombre es un ser en proceso de maduración y crecimiento -

en el que intervienen en su desarrollo tres esferas básicas; f!sica, -

cognoscitiva y afectivo social; estas esferas están interrelacionadas 

entre si y sólo se separan con fines didácticos a pesar de que cada -

una de ellas tiene una trascendencia en el desarrollo rtel sujeto. Cabe 

mencionar que la esfera afectivo social es de gran importancia, ya que 
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da .las bases para el equilibrio de las otras dos, es decir, el ser h!!_ 

mano· nace .sin el dominio del aparato neuromotor aún cuando posee las 

estructuras orgAnicas que impulsarAn su control con ia interacción 

del medio ambiente, que se convierte en fuente de estimulo constante. 

su inteligencia se va integrando desde las reacciones de la Inteligen­

cia concreta a la abstracta hasta llegar al pensamiento lógico que a!_ 

cansarA al final de su educación primaria. Los estimulas constantes y 

demostraciones de afecto darAn ai niño la seguridad requerida para e!!_ 

frentarse a los logros y experiencias nuevas. 

Ante esta problemAtica se han dado varias alternativas, la 

primera consiste en tratar al niño como un ser humano, respetando su 

personalidad y las caracterl sticas de desarrollo por la que atraviesa, 

ofreciéndole al pequeño la seguridad y confianza que requiere para un 

desarrollo integral. 

Otra alternativa es la técnica norte americana llamada "CI!. 

culo Miigico"46 en la cual el nlño o joven aprende a descubrir que to­

dos tenemos problemas, temores gustos y disgustos, y que hay que acep­

tarlos para poder salir avante de cualquier situación, sea la que sea. 

Esta técnica consiste en la formación de un taller en donde 

la gente expresa sus emociones sean positivas o negativas, dAndose -

cuenta de que todos los seres humanos tenemos experiencias si mi lares a 

fin de que ellos lleguen a la reflexión y control de las emociones. 

46) Esta información fue tomada del primer Seminario Nacional de la -

Organización Mundial para la Educación Preescolar, realizada en -

Taxco, Guerrero, del 7 a 11 de Julio de 1986. 
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El papel del maestro consiste en guiar el taller sin .trasmi­

tir sus propias emociones, dejando a los niños llegar a la comprensión 

de la problem6tlca de ese momento. 

Para que esta técnico lleve a conclul r correctamente es Im­

portante, primeramente, sensibilizar y capacitar a los docentes a fin 

de que manejen este taller de 1 a manera adecuada ya que se debe caos.!_ 

derar que si la conducción no es la correcta, ésta sera frustrante pa­

ra el alumno, ya que lo llevaré a malas Interpretaciones que formarAn 

·en éste conflictos internos mas profundos, que lejos de ayudarlos ere!!_ 

r6 en ellos un desequilibrio emocional. 

Por otro lado es Importante enfatizar que la técnica en si -

es buena, pero es necesario ubicar al individuo y esclarecer la probi~ 

m6tlca a la que lo enfrentemos para no confundirlo. 

La capacl tac lón y actualización de los docentes juegan uro P!!. 

pe! Importante como lo hemos mencionado, as! mismo no debe dejarse de 

lado el aspecto econOmico ya que el bajo nivel académico en gran medi­

da se debe a la falta de estimules económicos y de valoraclon del tra­

bajo docente. Teniendo como consecuencia la apatla de la planta doce~ 

te para la actualización e investigación de nuevas técnicas educativas 

que puedan proporcionar a la educación mexicana transformaciones que -

beneficie el proceso enseMnza aprendizaje actual. 
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Con esto no se quiere decir que algunos profeslonlstas del -

ramo no estén conscientes de su papel ante la sociedad, buscando que -

el compromiso que adquirieron sea satisfactorio tanto para ellos como 

para sus alumnos. Ya que de el los depende en gran medida la orienta-­

ci6n y el significado que le den a sus enseñanzas. 

As!, a través de una coordianci6n de los aportes que ofrece 

el método Montessori con nuevas ideas en er campo de la educación en -

mexico, es posible formar Individuos cr!tlcos y creativos que busquen 

un equilibrlo paulatino entre su desarrollo personal y su interacción 

social. 

2. LIMITACIONES. 

México está sufriendo cambios en el terreno educativo, no S.<?_ 

lo por los planes poi !tico-sociaies que se impulsan de manera periódi­

ca, sino fundamentalmente por la participación creciente de maestros y 

alumnos hacia nuevas formas de ensenanza. Las concepciones que origi­

nan estos nuevos derroteros tienen, muchas veces, su fuente en propues­

tas elaboradas para las condiciones especificas de un pa!s. Lejos de 

oponerse con una visión estrecha, es preferible considerar las condi-­

ciones histórico-sociales de México a fin de calibrar los ajustes, mo­

dificaciones o implantación de secuencias est,1blecidas. 
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El caso de las Escúelas Montessorl en México constituye un 

hecho paradigmático para ejemplificar la implantación de una propuesta 

sin considerar las condiciones histórico social del pals en cuestión. 

convendrla obtener las lecciones suficientes del primer capitulo a fin 

de comprender las circunstancias de su creación y desarrollo. 

La educación Montessori se inicia en México por primera vez 

en el ano de 1962* en la Ciudad de Chihuahua, Chihuahua. 

En el número 59 de la revista "JUBILEE" aparece un articu­

lo sobre una escuela que lmpart!a la educación Montessorl en los Esta­

dos Unidos de Norte América, única en aquel pa!s, lectura que llega a 

manos de Ja senara Ma. Luisa Rode Cree!, quien radica en dicha ciudad. 

Este articulo motivó tanto a La senora Cree! y a su esposo, -

que decidieron fundar una escuela con el objeto de educar en primera -

Instancia a su propia hija, y después para Ja comunidad. 

• Este hecho no parece fortuito si se considera que Ja década de los 

60's se caracterizó por un gran crecimiento económico del capitalismo 

a nivel Internacional que implicaba también la expansión de elementos 

culturales de los paises más desarrollados hacia las naciones de mayor 

atraso, as! como nuevas formas de vinculación de estos paises al -

concierto capitalista mundial. Esta información sobre la escuela Mont~ 

ssori se adquirió a través de entrevistas directas y de correspondencia 

con la señora Baca, la cual es Secretaria Técnica de la Escuela de Ch.!. 
huahua. 
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La, señora Cree! buscó a un grupo de padres que les interesa­

ra este proyecto, y con la señora Barney obtuvieron material y equipo 

as! como recursos financieros. 

La escuela debe su creación a personas con estatus socio-ecg_ 

nómlcamente alto, de modo que su participación en el capital mexicano 

es atamente reconoc !do (Véase anexo). 

Desde un inicio comienzan a hacer los tr~mltes y gestiones -

necesarios apra constituir la escuela como asociación civil; en el año 

de 1965, se celebra la primera asamblea de la asociación debidamente -

constituida. 

Para este proyecto, la señora Cree! y la señora Barney qui-­

sleron conseguir religiosas para Impartir la educación lo cual no fue 

posible y buscaron a 1 profesor Domingo Alba quien contaba con ampl los 

conocimientos y experiencia. Para complementar su formación este fue -

enviado a Italia para recibir este tipo de educación. 

El profesor Alba se incorpora en 1963, pasando a ser un apo­

yo vigoroso y fuerte para la institución. 

Para el año de 1969, la planta de docente resulta tan gran­

de que se hace necesar lo la construcción de un nuevo edificio lo cual 

se logra en el año de 1970. 
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Con el movimiento Montessori surgen mas tarde nuevas escuelas 

de este tipo; una en Cd. Juarez. Chihuahua, otra en Torreón, Coa huila, 

y en 1965 la primera en el Distrito Federal encabezada por los esposos 

Almeida los cuales conocieron a unas gulas Montessorl, les gustó el -

sistema e iniciaron los trabajos, nombrando a la escuela "El Calpilli". 

Esta escuela la tomó 1 a Secretarla de Educación Pública como escuela -

piloto efectuándose en ella estudios y comparaciones entre el sistema 

tradicional y el sistema Montessori, análisis que por desgracia, se -

extravió, como consecuencia de no contar con un control y escritos de 

estos estudios. Sin embargo, las relaciones con la Secretarla de Edu­

cación Pública, siempre han sido cordiales y de apoyo, sin presentar -

obstaculos, salvo algunas criticas de las que hablaremos mas adelante. 

En base a estas escuelas surgen otros institutos como el "P~ 

tersen", "Renten", "Montessorl de la Ciudad de México", cada una de -

ellas Independientes una de la otra, aunque con la misma filosofla. 

También surgen escuelas de entrenamiento para gulas Montessg_ 

rl, ya que las primeras tuvieron que viajar a Italia para tener estos 

conocimientos. As! llega la Asociación Montessori Internacional, que -

envla como supervisora a la señoria Cato Hanrath, de nacional !dad Ho­

landesa y a su vez alumna directa de Maria Montessori, y más tarde en 

1985, a la Sra. Silvia Dubovoy, con la misma finalidad. También comie!'_ 

za a operar la Asociación Panamericana Montessori, representada por el 

Sr. Feel Meadows; si bien ambas escuelas imparten la filosofla Montes­

sorl, también tienen desacuerdos y sus relaciones no son muy cordiales. 
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l\lgunas de estas desavenlencias son: el periodo de entrenamiento de sus 

alumnas que es muy corto y por lo regular estas son admitidas con Llna 

preparación de secundaria, lo cual resta los conocimientos teóricos y 

solamente, adquieren la practica no llegando a tener madurez lntelec-­

tual que les permita desarrollar la capacidad de profundizar en aspec­

tos filosóficos; es decir, adquiere la técnica Montessori y ésto trae 

consigo la mal formaicón de gulas, puesto que desconocen los fundamen­

tos pedagógicos y filosóficos de este tipo de educación. 

Este problema se ha tratado de superar mediante la selección 

más estricta del personal docente en la cual se pide como requisitoser 

egresado de la Normal, de la Nacional de Educadoras o en su caso de -

preparatoria, además de efectuar algunas pruebas psicológicas para v~ 

rificar la vocaclón de las seleccionadas, introduciendo algunas mate-­

rias que den los fundamentos filosóficos de esta educación con lo cual 

se pretende elevar el nivel académico de estas escuelas. 

Otro de los grandes obstáculos es la falta de comunicación -

que existe entre estas organizaciones (Asociación Montessori Interna­

cional, la Asociación Montessorl Panamericana y la Asociación Montess.Q_ 

ri Mexicana). As! como entre las otras escuelas Montessorl, las cua­

les no se trasmiten sus experiencias, es decir, sus éxitos y sus frac~ 

sos lo que provoca que cada quien haga las cosas d")sde su punto de vis­

ta, produciendo lnconfonnidad entre el los mismos. 
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La· educación Montessorl en México suma. ·actualmente en el O.F 

60 escuelas:y en los Estados de la Repabllca 62. 47 

Puede observarse que la Educación Montessorl constituye des­

de su formación un servicio para un grupo social determinado, por lo -

regular con poder económico por sufragar los gastos que la permanencia 

de los"ninos Implica. 

Sin embargo, resalta el poco análisis realizado para su im­

plantación en el pa!s, suponléndo una independencia del factor educat.!_ 

vo del contexto social. 

-México pasaba por una situación muy especifica, la crisis de 

la estructura económica a partir de los 70's se refleja forzosamente -

en el marco de la super estructura ldeológica-polltlca. Efectivamente, 

la inestabilidad de los acuerdos entre el grupo burgés de la burocra-­

cla estatal y los grupos hegemónicos privados ha ocasionado Ja agudi­

zación de los desequilibrios y condicionado el manejo de la polltica -

económica y social. As! mismo, el creciente deterioro de los niveles 

de vida de la mayor parte de la población se refleja en un agravamien­

to del el ima social, en el cual las estructura del Estado se ven . pre­

sionadas por los movimientos de masas que demandan mejoras en todos -

1 os órdenes. 48 

47) Datos proporcionados por la Asociación Montessori Internacional. 

48) J. O. Balderas, "Planeación y Pol!tica Económica en México", 1977 

1983, p~g. 42. 
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De esta manera, el propio estado debe afrontar cambios cons­

tantes "a" fin de no perder su legitimidad entre los demas grupos socia­

les. Cambios no sólo económicos, sino sociales, pollticos e ldeol6gi-­

cos, los cuales de alguna manera se hallan insertos en el propio movi­

miento de la lucha de clases-. 

"La educación juega un papel importante en este sentido, si -

se considera que éste representa un instrumento de gran valla para la 

clase en el poder, en su Intento por reproducir su ideologla domlnan­

te~49 

México es un pals capitalista dependiente en el que la educ~ 

clón tiende a garantizar la subordinación de las relaciones sociales -

de producción, a la reproducción del sistema en su conjunto. 

En este sentido, en las últimas décadas la clase dominante se 

ha interesado mas en el control de los procesos educativos en general, 

llegando hasta las comunidades, es decir los grupos, familias o lug~ 

res de trabajo. mediante modernos sistemas y a través de medios de co­

municacl'6n masivos como la radio y la televisión. 

"La intención de este clase en el poder es controlar la ideolg_ 

gla que prevalece para romper la unidad social existente. 

49) L.A. Mensser, "ldeologla y Aparatos Ideológicos del Estado", Edit. 

Quinto Sol. 1970, pag. 43. 
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la·.vez el modo de producción capital lsta•:50 

La ldeologla se presenta como resultado de la lucha entre -

los. Interesados de clase de los grupos participantes en Ja sociedad. -

La ideologla dominante preservada por el propio Estado se ve Impulsada 

sobre todo por el tipo de educación predominante. 

En este sentido la educación tradicional en México conforma 

u.no de los pilares más grandes y fuertes, ya que sus cimientos son só­

lidos y r.orm.a hombres que sirven al Estado. 

La escuela será el medio o vfa mediante la cual el individuo 

se incorpore al modo de producción ya que lo adiestrará en cuanto a 

conductas, normas e ldeologlas. Con lo que buscará fortalecer su vo­

luntad mediante métodos férreos, siempre y cuando el alumno "aprenda". 

La sociedad empieza a cuestionar este tipo de educac Ión sur­

giendo una nueva filosofla, que emerge no sólo de los cuestlonamlentos 

hacia la educación, sino de los resultados de ésta al redefinir el El 

tado su pacto social, que le permita reactivar el sistema económico r~ 

querlrá de un hombre diferente al que estaba formando! en este sentido 

surge la escuela nueva, la que formará hombres más preparados, es de­

cir 'mejoraré 1 a fuerza de trabajo y de producir i novaciones; de aumen­

tar las habilidades de los trabajadores y la productividad del capital 

50) L. Althusser. "ldeologla y Aparatos Ideológicos del Estado". Edlt. 

Quinto Sol, 1970. pág. 35 y 36. 
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como 'una' forma de mantener la acumulación del capital acentuando la --
. .- ·' ' . 1·.'-

fu'nci_ón ldeol6glca"represiva sobre la económica de la escolaridad. 51 

As!, la escuela nueva surge por las necesidades del modo de 

producción conceptuaiizando al hombre como un ser único con derechos -

dii pensar y actuar, ademAs de modificar los métodos mediante los ,cua-­

les UevarAn a cabo el proceso enseñanza-aprendizaje. 

Sin embargo, la implantación de métodos y técnicas educativas 

tra!das del extranjero con la finalidad de llevar al progreso a la s,2_ 

cledad donde se implantan, no ha conllevado un análisis profundo de -

las necesidades del pals; esto ha traldo como consecuencia una desvir­

tuaclón de la teorla y la prActica de estos métodos y técnicas que no 

se desarrollan en el mismo espacio y tiempo, en el que fueron creados 

sus fundamentos Estas teorl as ademAs de que se tratan de reprodu-

clr en una sociedad diferente a la que se desarrollaron originalmente 

no son adaptadas a las necesidades del niño mexicano. 

El método Montessori desarrollado en México, refuerza esta 

conceptualización pasando a ser parte de la élite, ya que el individuo 

que obtiene este tipo de educación es el perteneciente a la clase aco­

modada en su mayor la, con lo cual tendrA la oportunidad de tener un m~ 

jor de sarro! lo de su personalidad y en un momento dado proseguir ni ve­

les de preparación más especializados. 

51) Martln Carnoy. "Enfoques Marxistas de la Educación", Edit. Centro 

de Estudios Educativos. A. c. pAg. 44. 



108 

En este.-sentido surge una lucha Ideológica con la clase des­

poselda a la cual se le trata de implantar formas de pensar y de sen­

tir diferentes a su realidad. 

La escuela Montessorl aporta a esta clase la técnica de un -

proceso de enseñanza diferente, pero al mismo tiempo Introduce a esta 

clase la ldeologla dominante, la cual pretende hacer de este tipo de 

Individuo un ser productor y consumidor explotado. Ya que el conteni­

do se maneja y los objetivos estAn encaminados a descubrir el mundo -

desde muchos puntos de vista pero carecen en la mayorla de los casos -

de una visión critica y reflexiva de su real !dad ya que "la escuela C.Q. 

mo parte importante del aparato ideológico del Estado, tiene que incu.!_ 

carie a los jóvenes y niños el sentido de que viven en una democracia 

polltica, y de que el sistema económico es justo y equltatlvo". 52 

La escuela Montessorl en México, implantada sin considerar 

el Ambito histórico-social, se involucra patentemente como un verdade­

ro aparato ideológico del Estado. Analicemos rápidamente sus principios 

a la luz del contexto anterior. 

¿cu~les son las Ideas Msicas de M. Montes sor!?. Esencialme!}_ 

te redondea cuatro de ellas: 1) libertad, 2) Individualidad, 3)amble!}_ 

te organizado, y 4) trabajo. 

52) Martln Carnay. Op. Cit. pAg. 55. 
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Al respecto del primero se menciona que el método Montessori 

esU basado en una l lbertad de esp!rltu, tal l lbertad es enseñada para 

desarrollarse mejor en un medio ambiente organizado alrededor de las -

experiencias sensoriales. Recordemos que la ideolog!a de Montessori 

esU influenciada por los ideólogos 1 ibera les humanistas como Rousseau. 

En los Derechos del Hombre afirma: "Art. 6. La libertad es el poder 

propio del hombre de hacer todo lo que no lesione los derechos de otro. 

La libertad consiste en poder hacer todo lo que no perjudique a otro." 

Ahora, si a ésto agregamos una reflexión sobre este derecho 

tenemos que el l !mi te dentro del cual puede moverse todo hombre i nocu.!!_ 

mente para otro lo determina la ley. De aqul que tengamos el esquema -

completo. La libertad para Montessorl es todo aquello que se pueda -

realizar segGn un medio ambiente organizado, como lo es para la burgue­

s!a todo aquéllo que lo determina la ley. 

Por otro lado la libertad también es todo aquello que no le­

sione los intereses de otros, ante ésto Montessorl suscribió clara-­

mente medidas, las cuales disuaden a los nlftos de actuar de forma li­

bertina u ofeslva para otros. 

Demos cuenta pues que la ldeolog!a Montessori no es otra co­

sa que la apl lcación de los "Derechos del hombre" propugnados por la 

naciente burgues!a francesa. 
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Otra condición que se desprende de las anteriores y que pasa 

desapercibida es la prktica a conservar su propiedad. Al respecto la 

mayor!a de las escuelas Montessori, se suscriben todavla al objetivo -

involucrado que es el desarrollo de las habilidades del niílo para el 

cuidado propio y de la propiedad. De ésto podemos decir que la aplic~ 

ción practica del derecho humano de la 1 ibertad es el derecho humano 

de la propiedad privada. 

El Art. 16 de los Derechos del Hombre menciona: El derecho 

de propiedad es el derecho de todo ciudadano a gozar a su antojo de -

sus bienes, de sus rentas, de los frutos de su trabajo y de su indus-­

tria. Sin embargo, en una sociedad clasista sólo la mlnorla goza de -

este derecho y por eso lo promulga. 

SI consideramos que la práctica de la propiedad privada es -

reforzada en la sociedad, resulta que sus efectos de enseñanza están 

plenamente garantizados para seguir conservando la sociedad en su mis­

mo estado, y lo que es mas grave, considerar estos derechos o leyes co­

mo naturales y necesarios. 

De esto se desprende que con la ilusoria l lbertad y la prác­

tica de la propiedad se logra la individualidad, de aqul pues que el 

derecho humano a la libertad no se basa en la unión del hombre con el 

hombre sino en la separación del hombre con respecto al hombre. 



111 

Realizando todo ésto, es necesario cubrir el escenario con -

una frasada de órden, órden que mantiene bajo aparente natural !dad la 

Influencia Ideológica. Al propósito el órden, se considera como un r~ 

quisito de condición para la seguridad que se combina con el objetl vo -

de autodlsciplina. 

Esto adquiere su máx!mñ expresión en el ambiente organizado, 

ya involucrado en estas notas. De tal manera que todo lo que no esté 

enmarcado en este "orden", en esta legal !dad, que permita la realiza­

ción de una u otra actividad, merece sanción. As!, los materiales de 

aprendizaje pobremente arreglados y maestros insensibles y autorita--­

rlos presentaron obstáculos a los niños en el que se producieran cons~ 

cuencias negativas como rebelión, fracaso y agresión. 

Por último el trabajo como fundamento filosófico del mé-

todo en s ! , es un fenomeno humano que tiene como propósito mejorar las 

condiciones de vida del ser humano. esto adquiere en el aula Montesso­

rl una función de adaptación entre la escuela y el medio ambiente en -

el que se desarrolla el individuo. 

Otro punto de critica al método Montessori es que no consti­

tuye una teoria terminada, sin embargo, la idea consist!a en formar -

una ciencia que no pod!a según Maria Montessori, "estar basada en una 

sola disciplina, sino que debería ser el resultado de esfuerzos unidos 

de cient!ficos distintos que estudian a los seres humñnos desde cual-­

quier ~.1gulo permitido por la ciencia moderna, y de la integración de 
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los descubrimientos de ellos, en una l)latrlz conceptual suficiente am­

plia y diferenciada... m&s bien deberla basarse en un programa deta-­

llado de acclones"53 

En este sentido el método Montessorl propone estrategias In~ 

dependientes que no son del todo congruentes con los requerimientos P! 

ra atenuar las contradicciones del propio sistema. Asi, a la vez que 

crea fuertes lazos de dominación sobre el individuo da paso a una ape.!:_ 

tura para que este cuestione su realidad social económica y pol ltlca. 

Esto es, que la educación Montessorl al proporcionar dentro 

de algunos parAmetros al individuo la libertad de acción, de pensar 

ser, agudiza las contradicciones ideológicas al enfrentar al sujeto -

con su realidad, ya que la escuela es parte de la superestructura y de 

la crisis de la hegemonia. 

De esta manera. la lucha Ideológica, producto de la lucha de 

clases en el sistema capitalista mexicano, se presenta como el enfren­

tamiento de la ldeologia burguesa dominante y la ldeologla progresista 

de la clase obrera. 

La ldeologla "aparece como reflejo del mundo distorsionado 

por los Intereses de la clase dominante. Entonces la conciencia se -

53) Mario Montessorl Jr., "La Educación para el Desarrollo Humano", 

Edlt. Diana, año 1982, p~g. 22. 
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desvincula <le la vida .pr~ctica y aparece como algo Independiente del -

. mundo' real ~ ah! ~pieza la distorsión de esa realidad"54 

La escuela mexicana ha tenido una gran Influencia de la es­

cuela Montessori, y viceversa la cual se ha ido distorsionando en va­

rios sentidos; primero es en cuanto a su filosof!a, en la que se busca 

en un principio dar al individuo las herramientas f!sicas, ps!quicas y 

sociales para un mejor desarrollo de sus potencialidades. 

Esto hasta cierto punto se logró, lo malo está en el uso que 

le dl6 a esta metodolo~la y que se transformó en un veh!culo para fo!_ 

mar a los menores bajo lineamientos espec!ficos. 

Por otro lado, la escuela sea tradicional o progresista sie~ 

pre tendera a ser clasista; es decir ha provocado las desigualdades -

económicas y de desarrollo de los ciudadanos, as! el que tiene m~s re­

cursos económicos tiene más oportunidad de tener una educacion de "m~ 

jor cal !dad". 

Con esto el sistema educativo lo que hace es perpetuar las 

relaciones sociales de la vida económica y pol!tica del pa!s. 

Otro de los aspectos que provoca este tipo de educación 

54) Garc!a Jorge, "Elementos de la Filosof!a Marxista", Edlt. Edicio­

nes de Cultura, pág. 32. 
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privada y que refuerza las desigualdades es que los sujetos egresados 

de este tipo de instituciones privadas se incorporan con mayor facili­

dad al modo de producción provocando una gran competencia con los suj~ 

tos que no asistieron a este tipo de instituciones. 

En este sentido también se refuerza la desigualdad, además -

de legitimidar las jerarqulas económicas. Pero como se habla mencion!!_ 

do con anterioridad las aperturas que da la escuela proporcionan tam­

bién .la movll !dad social la cual es la única forma en que las personas 

con menos recursos económicos puedan llegar a tener un mejor nivel de 

vida; 

Esta movilidad social también provoca en el Individuo en un 

determinado momento una búsqueda constante hacia la superación ya que 

es su único estimulo y v!a para ! legar a un mejor estatus. 

Otro de los aspectos importantes de la educación Montessori 

es el cambio que sufre el maestro, ya que pierde su carácter carismát.!_ 

coy autoritario, reduciéndo su papel a actuar como el gu!a del proce­

so de desarrollo del individuo, por lo cual debe de conocer del desa-­

rrollo del ser humano para poder aportar los est!mulos y los materia-­

les que facilitan la expresión del individuo. En este sentido se debe 

de tener claro el papel que juega el maestro ya que si no conoce tanto 

la filosofla como la teor!a y la práctica de la propuesta Montessori -

ésta puede llegar a ser un área más de explotación, es decir, que en 
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lugar de ay~da~;a l~ ,superacÍon de nuestro paÍs. lo anlco qúe formare-­

mas es un pueblo encamTnado a sustituir el ~oncié1'~¡~;t2ipg~"¡'a· fé, c~~· 
~ p~~t~ ~~~a~tÍd~ para actuar. · .~e> : ¡ ~ 

e --:: ·:--~~~:-~~~:\~ ·_'.:~-!\:(.;,; ·:·:.::~~:::: :· :~.- ·: :;· '.,'. : 
La escuela Montessori tambiÍ!n ha c·amblado en grán''parte su 

f~rrna de rep~l~lr ~ldndÍvlduo, ya que los castigos dejan de ser flsl­

cos para converúrse en psicológicos y de presión social. 

El moldear al Individuo mediante la ideologla, es decir me­

diante el convencimiento de la palabra, es fundamental para la clase 

dominante y peligroso para los demás individuos ya que su principal o!!_ 

jetlvo es hacerle creer al Individuo que vive en un pa!s democrHico y 

justo. 

Por otro lado, podremos darnos cuenta de que las personas -

egresadas del sistema Montessori por lo regular les cuesta trabajo -

adaptarse a otro tipo de sistema educativo, ya que no existen en Méxi­

co muchas escuelas que impartan este tipo de educación. (Véase anexo). 

Esto trae como consecuenica que los alumnos egresados al in 

corporarse a otras institucions reaccionen de diferentes formas, por -

ejemplo, que se muestren indiferentes a los cambios, pero en el fondo 

real icen comparaciones que los afectan emocionalmente porque no compre!! 

den el cambio o que sean agresivos y efectúen acciones para demostrar 

que ellos no están de acuerdo con las nuevas reglas del juego, esto -
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sucede mientras se adaptan a las nuevas relaciones, ya que están acos­

tumbrados a decir lo que piensan y sienten, además de cuestionar órde­

nes con las que no estén de acuerdo y para poder llevarlas a cabo necg 

sita de una explicación convincente y si no tiene la razón, aprender a 

reconocerlo. 

Este problema se ha venido solucionando con la ayuda de maei 

tros y padres de familia, !os cuales tratan de canalizar la angustia -

del alumno para que tenga una rápida adaptación. 

La escuela Montessori ha tenido grandes alcances en cuanto a 

la penetración de su filosofla; la cual vislumbra al individuo como un 

ser diferente, ya que a! conceptualizar al hombre cono un ser bio-psi­

quico-social y estudiarlo como tal nos da un panorama más amplio . para 

poder comprenderlo y entenderlo mejor. As! en las escuelas se ha ido -

penetrando poco a poco esta fi losofla con un mejor resultado, ya que -

han cambiado las relaciones maestro-alumno, maestro-padre, etc., como 

la forma de llevar a cabo el proceso enseñanza-aprendizaje. 

En este sentido los avances han sido notables, lo malo está 

en el enfoque y la forma que se utiliza. Los resultados de egresados 

de estas Instituciones todavla no se ven claros en México, ya que estos 

son pocos. 

Un elemento mas que es importante destacar es la escasa 



117 

literatura existente en el pals sobre el método, lo cual limita su ut.!_ 

lización en forma masiva y conlleva a interesados a revisar bibliogra­

f!a de segunda mano que distorciona muchas veces las ideas originales. 

El Método Montessori si bien es cierto contempla muchas de -

las ideas que actualmente se debaten en el pensamiento educativo como 

el papel del maestro. los fines de la enseñanza o los procedimientos y 

técnicas a utilizar dentro del salón de clases, también presenta limi­

tantes que son necesarias de considerar, tales como la abstracción, las 

situaciones concretas de México, las modificaciones en su metodologla, 

el análisis de sus principios a la luz de la trascendencia formativa -

de los niftos, sin mencionar los fundamentos psicológicos que actualme!1_ 

te se encuentran en muchas circunstancias ampliamente superados. 
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A N E X O 



'.0·~··-FeJÍcÍtamos a ia E.Scuela HOntessori de Chihuahua por Jo realfzac16n de este Cl'»ruNICA)'ttE )' 
por Ja \'aJiosn plirticipac16n que tu~leron pues hay ertfculos de todos los sectores que •'1 
ella han intervenJdo desde su fundaci6n, Esto es especJalrnentc importante puesto que tte 
trata de· Ja prirnern escuela HontensorJ que hubo en el pals además de haber hecho Po•tblt> 
Ja .~ivulgacfón del movfmJcnto Hontcssori en Hé"tico, 

Esperamos que este boletin anime. a cada una de nuestras escuelas a hacer un COMUNICA!L'ff 
posterJor.~· 

ASOCIACIOH HONTESSORI MEXICANA, A .C. . 

COHUN 1 C AHME 1 'f CHIHUAHUA, CHIH., SEPTIEMBRE OE 1986. 

• SEHILLA HONTESSORI rn HfXICO • 

Históricamente, Je ha tocado a Chihuahua vivir momentos memorables, grandes 
pr6ceres y situaciones, aquf se han dado cfta: Hidalgo, Juárez y Madero, -
por cftar algunos, escribieron p&gfnas fnolvfdables de nuestra Historia. Y 
es aquf, en esta bella cfudad norteíla, cfudad de contrastes, donde el de- -
sferto y el azul del cielo llenan el ánimo de luchar y vfvfr, es aquf en el 
desierto donde se dio cabida a una semilla que Juch6 por vivir y que ahora, 
24 aHos después, tiene frutos maduros que nos dan ejemplo, frutos que quert 
mos compartir. 

RECUERDOS DE LOS CO­
MIENZOS DEL COLEGIO 
MONTES SOR! EN CHIH. 

A princfpos de Ja dé­
cada de los 60 1 s, en 
el número 59 de Ja re 
vista americana "JubT 
lee", salfó un artícü 
Jo sobre una escuela­
Montessori, entonces 
la única en Estados -
Unidos. E1 autor del 
artículo recomendaba 
el lfbro de Marfa Mon 
tessorf, "La Mente AD 
sorbente" { The Absor:­
bent Mind}, y un 11-­
bro sobre Montessori 
y su Obra por E .H. -­
Standing. Mandamos -
pedir estos dos ti- -
bros y su lectura nos 
llen6 del anhelo de -
fundar una Escuela -­
Montessod en Ch ihua­
hua, yS que nuestro -
móvil inmediato era -
querer educar a nues­
tra propia hija. Una 
vez que estuvimos tr! 
bajando para estable­
cer ta escuela, nos -
dedicamos con igual -
interés para que sir­
viera a la comunidad. 
Recuerdo con carrno a 
mi valiosa compañera 

y amiga Esther Rodrf­
guez de Barney, que -
con el respaldo de mf 
marido, Salvador Cree1 
Sisniega 1 pusimos ma­
nos a Ja obra en el -
año de 1962. 
Para mejor realizar -
este propósito, qufs1 
mas conseguir rel1gi~ 
sas, pero las h.:ib fa -
pocas y no se logró; 
por lo tanto buscamos 
al Profr, Domingo Al­
ba 1 maestro de expe-­
riencia y con la apti 
tud necesaria para cQ 
laborar en nuestro -­
proyecto. 
El primer ano de su -
experiencia, el Cole­
gio Montessori fue u­
bicado en una casita 
nueva que se nos pre! 
t6. Era conmovedor • 
ver la casita al fi-­
nal del año escolar -
en igual condición de 
limpieza que el pri-­
mer dfa del año. Tan 
nueva como cuando se 
nos habfa entregado. 
Desde que comenzamoo; 
a trabajar por la Es­
cue l.:i Hontessori Es­
ther y yo 1 quedamos -
tan prendadas con a­
quello. tan absortas 

en los múltiples cuida­
dos que implicaba, que 
el grupo de nuestros a­
migos nos 11 amaban 11 Las 
Herman ftas Hon tessor1 ". 
Siempre recordaré con -
encanto la bellfsfma e! 
periencfa, muchas veces 
repetfda, de observar a 
los nirlos trabajando -­
con ague 11 a hermosa ab­
sorci on plenltud y auto 
disciplinada libertad, 
que vuelvo a ver igual 
ahora, cualquier dfa 
que pido vfsftar un sa­
lón en el mismo Colegio 
Hontessorf que comenza­
mos hace veinticuatro a 
ños. -
Ma. luisa Ryan de Creel. 

~ie:~~~,.~~ 1 ~9~~~ ~~c~~If 
en la que fuera mf casa 
una agradable visita. 
Se trataba de dos seño­
ras, para mí hasta en·· 
tonces desconoclods: Ha 
ria luf sa Ryan de CreeT 
y Esther Rodríguez de -
Barney. Entusiastas m_! 
ares de fami 1 i =i., que me 
ses antes habían inicia 
do lo que para mí fue : 
el principio de una ver, 
dadera Reforma Educati­
va en México. 



Las señoras Barney Y 
CreeJ, llenas de in­
quietud por encontrar 
lo rr.ejor para sus hi­
jos, se habían lana­
do J lenas de fe. de -
esperanza y amcir, a -
una Empresa has ta - -
cierto 1 fmi te, por en 
tonces. desconocida :­
en México y por qué -
no, también en el re~ 
to de América latina. 
Y con gran en tus i asrno 
iniciaron su tarea, -
tratando de contagiar 
de sus inquietudes y 
vivos anhelos primero 
a un grupo de sus a-­
mtstades y después -­
buscar maestros que -
desearan secundar sus 
planes. A mf me tocó 
en suerte ser escogi­
do para colaborar con 
es ta Empresa. L.a pr_Q, 
puesta era halagadora 
y sin titubeos acepté 
y pronto, muy pronto, 
el lero • .:le Octubre -
de 1962, nos encontrá 
bamos mf esposa y yo-; 
en la her111osa ciudad 
de Bérgamo, Italia, -
lfstos para iniciar-­
nos en el método Hon 
tessori. -
Los primeros dfas fu~ 
ron de espectatlva; -
conocer una nueva cu1 
tura, un idioma descQ: 
noc1do 1 hacerse a un 
nuevo ambiente ..••. 
Claro que ésto cuesta 
desenganos, dificult~ 
des, sinsabores y en 
ffn 1 todo a que 11 o que 
por ser nuevo, causa 
en nosotros 1 los huma 
nos, c;ambios dt: acti7 
tud, emociones, etc., 
pero no solo negati-­
vas, también se viven 
grande:s momentos de -
indescriptibles ale-­
grfas al conquistar -
un amigo. al sent1r -
que poco a poco te -­
brindan afecto y car]_ 
ño y que empiezas a -
formar una nueva fami 
lia; la familia inte: 
grada por tus compañ~ 
ros de estudio y maes 
ttos. Y asf entre a: 
legrfas 1 problemas y 

satisfacciones cumpl 
das, terminé el curs 
con una nueva r.ien ta 1 
dad en el aspecto Ed 
cación y otros. 
En septiembre de 1963 
nuevar.1ente en Ch íhua­
hua, listo para Cl'lpe­
zar con mi equipo de 
r-· terial y gran parte 
de éste preparado por 
mi mismo, con mucho -
esmero 1 podría decir­
se que con amor, con 
ese amor que nos nue­
ve a todos los que e1 
tamos convencidos de 
algo y que creemos -­
que ese algo es bueno 
para nosotros y para 
1 os demds y 11 e nos de 
fé y esperanza, nos -
lanzamos a trabajar -
sin fmportcirnos ni el 
tiempo, esfuerzos y -
sacrificios y solo -­
teniamos un punto de 
referencia; Llegar a 
la meta¡ lograr la a­
ceptación de los demás 
y ésto, no es nada f! 
cil, por lo que tie-­
nes que luc.har pard -
convencer, demostrar 
que tienes la razón Y 
solo se logra cuando 
tu mismo estás con ve!!_ 
cido, cuando tü con-­
viccfón es tan grande 
que para tf mismo es 
imposible retroceder. 
En ton ces s f que puedes 
contagiar, como lo hj_ 
cieron la Sra. Creel 
y la Sra. Barney y C.Q. 
moyo r:iisr.io, que des­
pu6s de 7 años de c-­
jercer en Escuelas -­
tradicionales, estoy 
plenilmente convencido 
de la e,l(celencia del 
Método Montessori. 
No es por pretensión, 
por que no me agradan 
los halagos ni los t.!. 
tulos de reconocimien 
to, soy el pril'.lcr - -: 
Gufa Montessort ent~!:_ 
nado en Bérgamo y ml 
verdadera vocación e~: 
"Ayudar al niño a ser 
él mismo". 
OOM!t.GO ALBA G.­
Pionero de los Guía -
Mon tessori de Mé.dco. 

Hoja No. 2.- __ 

MAMA Y EX-ALUMllA MONTE 
SSORI. -

Como alumna estuve en 
Montessori de 1963 a -
1972, año en que dejé 
el Colegio en la Segu!!_ 
da Generación de Egre­
sados. 
Ingresé al Montessori 
en ca 1 id ad de Mamj en 
Enero de 1979, al ins­
cribir a mi hija Karla 
Alejandra: ta primera 
niña de una ex-alumna 
que asistía al Colegio 
para mí en lo personal, 
esta ha sido una expe­
riencia de cardcter dQ. 
blemente especial: CQ. 
mo 1namá, ver desilrro-­
llarse a mi hija en el 
mismo lugar donde lo -
hice yo; y cof'lo ex-a-­
lumna 1 encontrarme en 
los diferentes salones 
donde ha estado Karla 
y ver aquello'.i r:ia~eri! 
les con los que yo tr! 
bajé y aprendí en mí -
niñez y que tanto con­
tribuyeron a mi forma­
ci6n académica e Indi­
vidual. 
Por todo ésto, agrade!_ 
co profundamente a mi 
mamá el que me haya -­
inserí to en Montessori 
desde Casa de Niños -­
( Y.i nder} y con ello, -
la oportunidad de cre­
cer y desarrollarme de 
una manera Individual 
y se que mi hija al -­
J legar a la_edad ad~l­
ta, va lo rara como yo, 
Jo que el Método Mont~ 
ssori Je está dando: 
Bases firmes sobre las 
cuales fincar su futu­
ro. 
CARLA CARRILLO AUN. 

10UE PIENSO DEL MONTE­
SSORI? 

Considero que es la m.;. 
jor Escuela para m1 h_! 
jo, en base a la expe­
riencia de ser ex-alu!!! 
na de éste. 
Me gusta mucho el métQ. 
do Montessorf por que 
creo que es el ünico -
que l;!n realidad nos a­
yuda a desarrollar - -



- ·nues' tras faculta des ... 
sensorhles, ta•bifn 
nos ensenan a ser li­
bres e independientes 
y seguros de s f mfs ..... 
llOS. 
Otro aspecto que para 
mf es muy importante 
de éste Método, es -­
que nos ayuda tanto a 
los padres como a los 
mismos a 1 umnos a des­
cubrf r sus habilida-­
des, fncJ inacfones y 
aptitudes. 
He s ten to muy satfsfe 
cha de que mi hijo -=­
sea alumno Hontessori. 
pues además de ver to 
do lo que ha avanzadO 
Y aprovechado, lo sien 
to muy motivado y con­
tento, adora a su gula 
y le fascina ir a la 
Escuela lQué mcis pue­
do Pedir?. 

HA. TERESA ARRAS. 

Hontessori fue una ex 
periencia maravillosa 
para mf y ahora l6 si 
go viviendo con mi hi 
ja Alejandra. Esos i" 
i'ios en que empecé a :­
descubrt r y a apren-­
der ciesarrol lando mis 
inquietudes y habili­
dades con toda l tber­
tad, ahora los recuer 
do con ;111 hija. -
Yo, que vivf la expe­
riencta de aprender a 
través del Método Man 
tessor1, considero .-: 
que es e 1 rr.ej ar 1 por­
que cada nlño t lene -
diferentes habilida­
des Y capacidades dts 
lintils y para el re--: 
sulta a la vez diver­
tido el poder ser li­
bre para trabajar y -
desarrollar aquel lo -
en 1 o que es más ca­
páz. 
Recuerdo y vivo con -
mi hija 1 el que ella 
quiera y ya no deje -
que le haga sus cosas. 
Ella se sirve su le­
che o agua fresca, -­
ella recoge sus pla-­
tos y cubiertos y lim 
p1a su mesa a la hora 
de la comida y no sa­
be bien, pero hace la 

lucha para abrocharse 
las cintas de sus za­
patos. Coinparti11os ... 
juntas esta filosoffa 
tan maravillosa. Ella 
empieza a ser 1ndepen 
diente y a sentirse "-: 
libre para vhtr el -
mundo que el la descu­
bre y le gusta. 
Es una ft losoffa que 
se vive todo el dfa, 
pues no se acaba cuan 
do dejan el sal6n de­
cl ases y es importan­
te e 1 que nosotros, ... 
como padres, lo viva­
mos con nuestras h i­
jos. 
Hontessori ha sido y 
seguirá siendo una ex 
periencia fundamental 
en m1 vida y ahora -­
compartiéndola con r.ii 
hija. 

HUCHAS GRACIAS. 

ELENA OARNEY DE ARHEN 
DARIZ. -

MAHA Y EX-ALUMNA. 

Para mi el Colegio 
Montessori 1 fue la o­
portunidad de tener -
una educación en 1 a -
que aprender es un go 
zo y e'l la que cada = 
dfa se nos inculcó el 
deseo de aprender mcis 
por el gusto de saber 
lo. -
También fue una educa 
ción con mucha 1 iber: 
tad, lo cual agradez­
co, pues es un regalo 
poco comUn y dificil 
de lograr, ésto es: -
Libertad de pensar, -
de aprender, de descu 

~;i ~~z~~a ~~d~~a ~~~~~-; 
y escoger siendo 1Jna 
niña. También impor­
tant f~ 1mo, es que fue 
ron unos dños llenos­
dl' con·dvencia, dmi!.­
tad y ilrmonfa bien lo 
grados entre compañe:­
ros de clase y de una 
educación primaria -­
llena también de aten 
ci1n. cuidado<> y cari 
no, l fJ cu a 1 aJradPzcO 

~~ ~~~f ~e~~~i~~~i ~~¿o. 

Hoja No. J,. 

NESSIE CREEL DE CUES­
TA. 

Hi experiencia: 
Para mf fue algo muy 
bonito, pues siento -
que tanto en mi casa 
como en el Colegio ha 
bfa una continuaci6n:­
Oe Casa de Niños pue­
do hablar muy poco. · 
pues no recuerdo co-­
sas concretas, pero -
viendo todo como algo 
global, siento que -­
fue muy positivo, - -
siento que logré una 
independencia mayor, 
comparadas con perso­
nas que no estuvieron 
en Montessori. Era -
algo muy bonito traba 
jar con el material:­
que uno deseara, so-­
bre todo, en el últi­
mo año de primer ni·­
vel. Tengo muy pre·­
"Sente cuando planta-­
mas frijol en un fras 
qui to con al god6n; e T 
ver todos los di'as -­
una hojita nueva o -­
ver el tallo más lar­
go que el dfa ante- -
rior. era muy emocio­
nante. Ahora, ya es 
grande 1 recuerdo per­
fectamente el proceso 
de desarrollo de esa 
semi 1 la de frijol, -­
tengo el concepto muy 
claro y lo visualizo 
muy bien. 
Otra experiencia que 
no se me olvida y que 
hasta la fecha lo si­
go viendo igual 1 es 
como trabajamos los -
colores en el mate- -

~~~ 1 ~je;~~o~ª~ln!~i i; 
de el Colegio yo siem 
pre veía el número-=­
tres rosa o e 1 cuatro 
amarilloo ahora entien 
d~ que fue una ayuda -
mas para entender el 
material, su concepto 
y manera de aprender, 
igual me pasa con los 
mapas. 
Para mi el continente 
Americano es dnaranja 
do y de algund manera 
es algo que sirmpre -
me ayudó a aprenjerlo, 
visualizarlo y yo lo 



\feo muy normal y qufe .. 
ro-a- la vez que otriis 
personas asr lo vean. 
pero pues definftfva .. 
mente es algo que Hon 
tessori sdJo da. - :­
Siento que ésto me ha 
ayudado a que deff na 
las cosas ahora sien­
do un adulto, por los 
pequeños de ta J Jes y -
tomados como punto de 
referencia. 
También hubo puntos -
en contra. pues el ha 
ber salido tan chica­
de pnmaria fue muy -
d1ffci 1 para adaptar­
me a secundaria emo­
cionalmente; el pri­
mer año de secundaria 
fue de tratar Jo mcis 
posible de adaptarme 
a las nuevas amista­
des. He hubiera gus­
tado quedarme un año 
mcis en Hontessori, -­
siendo que emocional­
mente no estaba 1 tsta 
para el cambio y pien 
so que el camb to Pri:" 
maria-Secundaria es -
el m.rs importante den 
tro de la Educación :­
Escolar. En cuanto a 
lo Acad~m1co no tuve 
problema, lo que mh 
recuerdo, es que se -
me dificultaba mucho 
hacer resúmenes. 
En cuanto a la Inde-­
pendencia de la que -
hablé al principio de 
m1 escrito 1 lo noto -
al recordar mis años 
siguientes a la secun 
daria, siendo que to:­
mé decisiones por con 
vicci6n propia y siciii 
pre he seguido siendO 
muy independiente¡ -­
tal vez fueron frutos 
de la Educación Mont~ 
ssori. 
Recuerdo a todos mis 
Gufas, en general vf 
mucho respeto de su -
parte con respecto a 
mf. siendo que no se 
me pres fonó y siempre 
hubo respeto y preocu 
pación por escucharme. 
[sto lo veo primordial 
pues es base de una -
buena Educación y for 
ma de Guiar. -
Pude tener Ja expe- -
rienct a de 1 o que ~s 

seguir Esto en casa, 
pues en ·mf casa siem­
pre motivaron los e .. 
jercicios y trato, •• 
que eran muy pareci­
dos a los del Colegio 
entonces hubo una con 
tinuidad muy positiva. 
Quisiera platicar al­
go que no se me olvi­
da: 
Eran unas va,acfones 
ya para entren en la 
Escuela y yo no que­
rfa ir aJ primer di'a 
de clases por que la 
gufa nos iba a pregun 
tar a todos que si a­
donde habfamos ido de 
vacaciones y yo no ha 
bfa salido y no iba a 
tener nada de que pla 
titar. Total mi papa 
me dfjo que dijera -­
que no habfa salido, 
pero que todos los fi 
nes de semana hab fa :­
ido al campo y asf lo 
dije, La gufa me mo­
ti v6 mucho en ésto -­
que era tan importan­
te para mf en ese mo­
mento, sentf apoyo de 
su parte, que creo -­
que es algo que da mu 
cho Montessori. -
Pudiera escrtb ir todo 
un cuaderno de expe­
riencias. pe ro creo -
que 1 o más importan te 
lo he tratado de decir 
Creo que es todo y -­
siempre es taré agrade 
cida de haber tenido­
la oportunidad de ha­
ber tenido una [duca­
c íón así. 
Es importante mencfo. 
nar c6mo file siento -­
siendo ahora Gufa des 
pués de haber s 1 do A-;; 
lumna Hontessori. De 
finitivamente me s ieñ 
to muy familiarizada­
con todo el material 
y más que éso, con -­
las experienc1as de -
los niños. varias ve 
ces a mis niños les Fia 
pasado, ~ar m~ncionar 
algo, la experiencia 
de las vacaciones y -
me siento con el de­
ber de responder con 
el nismo apoyo corno • 
lo hicieron conmigo y 
realmente me nace, es 
al~o que está dentro 

110Ja t'lo. 'f,-

de mí. 
El respeto por los de­
m&s es algo primordial 
en el ambiente, pero -
en muchas ocasiones o 
circunstancias, me veo 
reflejada yo de niña -
con mi gufa y éso me -
da una capacidad más -
ampl ta de ver las co-

~:~~ ~~e~a~e v~~~~na m! 

AIDA ESPARZA. 
Gufa Ex-Alumna.-

ASISTENTE Y EX-ALUHNA 
HONTESSORI. 

Mf experiencia como a­
lumna del Colegio Mon­
tesorrf fue muy impor­
tante y grande para m1 
vida actual y futura. 
fue muy interesante co 
nacer y vivir un Héto:­
do de enseflanza di fe­
rente en el cual es -· 
uno mismo, felfz y con 
ta cualidad más bonita 
que puede tener el ser 
humano, el ser libre. 
Al vivir ésto tan boni 
to me fui formando mi-
t Jusi6n y deseo de po­
der estudiar algo que 
tuviera relact6n con -
Ja enselianza de los nf 
ños y sobre todoe 1 re­
to de -odcr poner mi -
granito para que los -
niños vivieran lo que 
yo vfvf. Fue como es­
tar en otro mundo dffe 
rente, conocer materfi 
les, utilizarlos. traba 
jar con plena indepen- -
dencia 1 llevar una re­
lación tan abierta - -
gula-niño, el tener ce 
munlCación y haber amTs 
tad con los nii\os de - -
diferentes edades, pen 
samientos y muchas co:­
sas más. 
Diez años después tuve 
1~ gr.rn oportunidad de 
volver al Colegio como 
Asistente, pues de ha­
ber estudiado la carre 
ra de Ha es tra en Educa 
ción Pre-Escolar; es-: 
maravilloso poder es-­
tar aquí otra vez, an­
tes aprendiendo junto 
con la gufa y ahora,~ 
prendiendo mcis junto a 



con- los n1ftos, ayudan.­
do en lo que se necesi 
ta y lo m&s importante 
y bonito. recordando y 
volviendo diez años a­
trh de mi vida. Es -
tanto el cariño al Co­
legio, .¡lle recuerdo -­
desde los salones, ma­
terial. personal que .. 
sigue prestando sus -­
servicios y además, el 
poder estar convivien­
do otra vez con cinco 
ex-alumnas del Col egto 
Montessort. 
Siento que mi experten 
cia es muy bonita y--= 
llena de cosas positi­
vas que siempre me es­
tan ayudando, enrique­
ciéndome y aprendiendo 
cada dio de mi vida al 
go positivo. -

E. ALICIA AGUILERA H. 
Asistente Ex-Alumna.-

Fue una gran satisfac­
c16n para mf el haber 
pasado 1 os arios m6s f~ 
11ces de mi infancia, 
con tantos compa~eros 
como lo fueron mis ma­
estros y que nunca ol­
vidaré. 
Ahora como Asistente y 
que tengo la oportuni­
dad de dar o transmi -­
tir eso tan bonito que 
es el Método Montesso­
rt. 
Pienso que como una --

~~~~~nl ~ ;:]~~ r~~0 ~o~~ 
tras, que es el produC 
to de una buena organT 
zact6n. -
Gract as por ésta opor­
tunidad que me han - -
brindado para segu1 r -
viviendo esta experien 
tia tan hermosa. -

GABR!ELA CERVANTES. -
Asistente Ex-Alumna.-

BIBLIOTECARIA Y EX-A-­
LUHHA HOHTESSORI. 

Mis vivencias dentro -
del Montessori han si­
do amplias, ya que des 
de peque~• 1 ngres~ en­
el acampanada de todos 
mis hermanos, por lo -

tanto hubo un ambiente 
relacionado entre mi -
hpgar y la escuela. 
Tiempo desput!'.s en el .. 
último año de mi e arre 
ra, trabajé como Asis-= 
tente en un Colegio -­
Hontessori, el cual -­
cuenta con escasos re­
cursos econ6micos, so­
ciales y culturales, -
pe ro ésto no fue una -
barrera para ver los -
progresos de los niños 
y con esto obtuve mu-­
cha:. satisfacciones y 
sobre todo, me sirvió 
mucho Pª'"ª empaparme -
de nuevo con el manejo 
y fines de los ma teri2_ 
les. 
Ahora tuve la oportunt 
dad de trabajar en el­
Colegio Hontessort en 
el cual yo estudié; he 
aprendido mucho de mi 
trabajo, pues trato -­
con todos los niños y 
de todas las edades y 
me doy cuenta que los 
ntños vienen contentos 
disfrutan y aprenden, 
se forman unos cimien­
tos, asi como los obt!!_ 
ve yo al estar en el -
Coleg lo. 
Para mt es muy impor­
tante estar trabajando 
aquí porque creo que -
es una gran posibili­
dad para la Educación 
y el material tiene un 
gran fonda para ayudar 
a nii\os can ciertas di 
ficulta.des. -
Una de mis experiencias 
es el haber aprendido 
a convivir con ellos -
en horas de trabajo y 
de juego. 
Otra experiencia muy -
hermosa es relacionar­
me con todo e 1 perso­
nal, ya que eso era u­
na situación diferente 
cuando era niña. 

1 MELDA LAFOH. 
Bibliotecaria El':-Alum-
na. 

CARTA DE UH NlliO DE 60. 
ARO. 

Yo entr~ en 3o. de Kinder 

con José Lu1 s, voy a 
terminar con Ana Ha· 
r!a. 
Las siguientes re- .. 
flexiones las elaboré 
sobre mis siete años 
de estancia aquí. 
Mis amigos los consi­
dero de lo mejor y en 
ningún momento me a­
bandonaron. 
Mis experiencias las 
viví con ellos y ja­
más las olvidaré. Fue 
ron muchas y de todaS 
aprendl algo~ no olvi 
do ninguna 't'isita a -
ningún lugar cultural 
Otro aspecto es el de 
los miércoles deporti 
vos~ todos lo espera:" 
mas con ansias y es .. 
buena medida econ6mi­
ca¡ igual la Sochdad 
de Alumnos. que ademáS> 
hi za una obra de bue­
na fe a la Guarderia 
de San Rafael. El -­
personal que es de lo 
más amable, siempre -
me trataron muy t•ien. 
De ella todo me gust6 
pero mh mi salón y -
la blblio~n e.!_ 
ta Escuela me sentf -
perfecto. Tengo gran 
agradectmi en to hacia 
ésta Escuela. 

JULIO FRAIRE. 
Alumno de 60. Año. 

/\HME NartCIAS 

Infonnnmos que por causas 
ajenas a nosotros, en dios 
pr6:dmos las ohcinns de -
la AWIE cambia.ron de domi­
cilio. misr.io que en su opo.r. 
tunidod se les dará B cono­
cer. 
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